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    Prólogo


    Mi nombre es Alba C. Serrano, soy autora, además de persona, y he venido aquí para hablar de mi libro. ¡Qué no, que es para algo más especial! Me pongo mi vestido de gala y hago los honores de contar un poquito qué vais a encontrar en esta novela.


    Primero, os pondré en antecedentes. Cuando Dublineta me pidió que hiciera un prólogo para esta novela, no lo dudé ni un momento, o creo que sí, ya no lo recuerdo. La cuestión es que ella es la mami literaria de la obra, y yo, la tía caldosa. Para mí, es muy especial hacer esto porque no hablamos de dos compañeras de letras echándose un cable, sino de dos amigas, pero de las de verdad, ¿eh? De las que hablan veinte horas al día y no solo de temas literarios, por supuesto, sino de cosas que si las supierais, no os creeríais, pero que, evidentemente, no os contaré, porque no estoy aquí para hablar de eso y porque aprecio mucho mi integridad, la verdad.


    Si dijera que no recuerdo cómo fue el comienzo y cómo se fraguó la idea, mentiría, así que voy a compartirlo con vosotros.


    En un grupo de WhatsApp, hace ya mucho, mucho tiempo, mandaron un enlace para participar en un certamen de relatos eróticos del que no voy a mencionar el nombre. El caso es que empezamos a darle vueltas al asunto y decidimos presentarnos las dos, cada una con su relato, claro, para así poder compartir la agonía de tener que esperar el resultado. Poca gente sabe lo eternas y agonizantes que se nos hacen este tipo de esperas. La procesión va por dentro y nosotras la vivimos juntas.


    Fui lectora cero del primer archivo y, desde que lo leí, supe que me gustaría que esa pequeña suma de palabras creciera. Necesitaba más, me encantaría verla transformada en una novela corta, y ella así lo hizo, cumplió mis deseos y los suyos también. En el fondo, sabía que esta historia necesitaba más —no más chicha, la chicha ya era realmente buena—, sino más extensión en la misma línea.


    El título es, cuanto menos, especial. ¿Quién titularía así una obra? Dublineta, por supuesto. Pero, eso sí, creedme cuando os digo que tiene mucho sentido.


    Digamos que el género que vais a encontrar en estas páginas es la erótica, pero no de esa que estamos acostumbradas a leer, ¡nooo! Es erótica de humor y estoy segura que, en vuestras vidas, habréis tenido un momento de esos subidos de tono que recordáis por alguna anécdota cómica. No me digáis que no, ¿eh? Que el sexo no siempre es como lo leemos.


    Voy a hacer especial hincapié en que no leeréis un vocabulario vulgar y soez, sino todo lo contrario. Eso sí, intentando no hacer spoiler, porque Dubli me mataría, os diré que cuando acabéis, nunca volveréis a ver a un percebe igual. Además, las que seáis madres de niños pequeños y Bob Esponja esté en vuestra programación de dibujos habituales, la forma de verlo cambiará para siempre, os lo aseguro.


    Tampoco quiero enrollarme demasiado, además, si habéis llegado hasta aquí, es porque vais a darle una oportunidad a estas páginas. Os animo a que las leáis, que os dejéis llevar por las situaciones surrealistas que vivirá Polvoretamorosa y que os encantarán, porque esto, señoras y señores, es erótica de la de verdad, de la que en algún momento hemos tenido en nuestras vidas, como he dicho un poco más arriba.


    Leedlo, hacedlo de camino al trabajo, si vais en transporte público, claro. No quiero que lo hagáis mientras conducís, no vaya a ser que tengáis un accidente y sea yo la culpable. Leedlo desayunando, haciendo la comida, antes de echar la siesta, durante una noche de insomnio o cuando queráis. Pero leedlo. Os aseguro que con Buscochochete encuentra a Polvoretamorosa disfrutaréis de la lectura, visualizaréis las escenas, desconectaréis de vuestros problemas del día a día y pensaréis como yo: Dublineta tiene una manera única de escribir, tiene un estilo que no he visto en nadie y cualquiera de sus obras te atrapa. De cualquier género hace una dublinetada, y para muestra, una frase:


    «Coloqué los brazos a ambos lados de mis pechos, tiré hacia arriba de los aros del sujetador, y me restregué con tanta fuerza por la nariz las perlitas que los separaban, que aún conservo el arañazo».


    


    


    Alba C. Serrano


    


    


    


    


    

  


  
    Vicente


    Finalmente he aceptado la invitación de mi amiga Rosa para acudir esta tarde a un evento. Lleva insistiéndome más de una semana y, sin prestarle atención a lo que me contaba, cada vez que planteaba el tema le daba la misma respuesta; me negaba en rotundo.


    Estuve varios días dándole largas, pero tanto fue su empeño en que las acompañara a ella y a María, que hoy ya no he podido negarme. Dice que me vendrá genial salir y ver a gente real…


    Así que, en menos de media hora, tendré que adecentarme para pasar la tarde en algún lugar…


    Por más que lo intente, no alcanzo a recordar con cuál de todas mis parejas me fue mejor o, dicho de otra forma, no sabría decir con quién de todos me fue peor. No he tenido suerte en el amor y, por lo que parece, tampoco en lo que se refiere a amantes. No hablo de tener una pareja fija —vamos, una oficial a la que ponerle los cuernos, que yo nunca he sido de infidelidades—, me refiero a cómo se le daba en la cama al chico con el que estaba en ese momento.


    Mi falta de experiencia podría ser la culpable…


    Sin mencionar los detalles de la primera vez que me estrené —que aquello fue un verdadero desastre, penoso y digno de olvidar—, las siguientes no fueron gran cosa.


    Durante la primera relación no tenía con quién comparar, porque como bien indico, acababa de perder mi preciada virginidad, sin embargo, percibía que algo estaba fallando. No sentía mucho placer que digamos, al menos yo. Aquello me generó tal angustia interna que llegué a barajar la posibilidad de que alguna compañera desalmada me hubiera echado mal de chocho; ya me veía acudiendo a un curandero para rogarle que me hiciera una imposición de manos en todo mi sexo inerte.


    Mientras duró la relación, viví en la extraña creencia de que había nacido sin las terminaciones nerviosas chochiles de cualquier fémina, y que aquella tara me impedía alcanzar el clímax. La otra opción que me rondaba la cabeza, era que el dichoso día en que me arrebataron el himen, algo por ahí dentro hizo un cortocircuito y me dejó con una minusvalía en el punto G. Tenía la misma sensibilidad de una muñeca hinchable.


    En la segunda, con cambio de amante, pude hacerme una idea al cotejar uno con otro, aunque habría preferido no disponer de ese recurso, pues di con un insulso tradicional que tan solo buscaba el placer propio y a mí que me fueran dando. Ojalá hubiese sido así...


    El segundo hacía al primero un amante de la leche y, el hecho de dejarme insatisfecha, me llevó de cabeza a aliviarme a mi antojo en la más absoluta soledad de mi alcoba, bueno, de mi cuarto de estudiante en un piso compartido de barrio. Tuve la suerte de poder comprobar que la frigidez no era congénita, sino que venía de la mano, o en este caso, del pito de mi amante.


    Vicente —mi primer novio— y yo nos queríamos o, al menos, en aquella época pensaba de esa forma. Me sentía atraída por él y me gustaba lo que me hacían sentir sus besos y siempre que empezábamos a manosearnos terminábamos en la cama.


    Por recordar al azar cualquiera de nuestros encuentros, ya que todos eran casi iguales, ahora mismo me viene a la cabeza un día «diferente» en el que habíamos quedado en su casa para ver una película. Aprovechando que sus padres se habían marchado de fin de semana y teníamos su piso entero para nosotros, decidimos que lo mejor sería que me quedara a dormir con él. Me gustaba la idea de despertar al alba junto a mi novio, lo veía tan romántico…


    Llegamos después de las cinco. Insistió en que ya no habría nadie en su domicilio. Tenía la seguridad de que sus padres, una vez se hubiesen marchado, no regresarían hasta el domingo por la noche. Vicente estaba muy nervioso aquella tarde. Yo no sabía qué le sucedía, y cuando le preguntaba, se limitaba a sonreírme, así que me harté de no obtener respuestas y decidí ignorarlo. Allí se quedó dando vueltas por el salón sin dejar de llevarse las manos al cinturón que le sujetaba los pantalones vaqueros.


    Entré en su dormitorio con la intención de dejar mi mochila, y antes siquiera de descolgármela del hombro, ya tenía a Vicente besuqueándome el cuello y manoseándome la delantera.


    El hecho de ser jóvenes y tontear en su habitación era una novedad, nunca lo habíamos hecho en su casa, así que me dejé llevar sin plantearme nada más.


    Sus labios acompañados de su lengua recorrían mi cuello a unas velocidades que no consideraba normales, y con sus manos intentaba exprimirme los pechos a modo naranjas valencianas de zumo. Me estaba poniendo nerviosa, y supuse que mi forma de respirar lo estaba confundiendo. Yo resoplaba con la única intención de convencerme mentalmente de que la solución no estaba en darle un empujón y marcharme de allí, pero él debió de pensar que aquello me excitaba y cada vez lo hacía con más emoción, aumentando la velocidad de sus gestos. Me creó complejo de plato de postre. Parecía que estuviera lamiendo los restos que habían quedado del chocolate de un gofre. Hago alusión a esto y no a otra cosa, porque compartí muchas meriendas con Vicente y era de los que no dejaba nada en el plato, sin importarle quién hubiera presente; sacaba su lengua y lamía las superficies arrasando con las sobras comestibles que encontraba a su paso. Mi chico era todo un compendio de virtudes.


    Me dejó caer sobre su cama con un empujón nada cariñoso que hizo que mi cabeza rebotara en la almohada un par de veces.


    Histérico perdido, se bajó los pantalones y me mostró una erección sobrehumana. Al menos parecía que la tarde se nos iba a dar bien. Respiraba de manera irregular y se pasaba la lengua por los labios continuamente.


    —¡Quítate la ropa! ¡Ya! —me ordenó a voz en grito.


    Obediente y un tanto sorprendida, le hice caso. Vicente no se caracterizaba por ser un chaval con carácter, pero ese tono malote me excitaba.


    —¡El condón! ¿Dónde están los condones? —me preguntó volteando de un lado a otro su cabeza y moviendo muy rápido las bolas, de sus ojos, claro está.


    —Vicente, relájate. Te va a dar algo. Mira a ver en tu cartera. —Mi intento frustrado de transmitirle paz no sirvió de nada. Se puso más nervioso, si cabe.


    —Pues sin condón —me espetó. Yo negué con la cabeza y apreté los labios—. ¡Tócame! Hazme algo, luego me lo pongo.


    Me decía todo esto con la respiración agitada y la voz entrecortada. No dejaba de jadear y eso que todavía ni lo había rozado.


    Se pasaba una y otra vez las manos por la cara hasta llegar al pelo. Y aquello cada vez estaba más tieso.


    —Vicente, ¡madre mía! —le dije al sujetársela.


    Sin venir a cuento, me apartó la mano, se incorporó de la cama y salió corriendo como alma que llevaba el diablo, desnudo de cintura para abajo, dándose golpes contra todo lo que encontraba a su paso, y yo allí sin saber qué le sucedía. Lo esperé tumbada sobre esa colcha horrorosa de Star Wars que cubría su cama de noventa centímetros.


    Cuando pasaron unos cinco minutos y seguía sin tener noticias de Vicente, me empecé a preocupar. Me levanté y salí al pasillo.


    —Vicen. —Algo tímida y con un tono cariñoso, lo llamé una vez.


    Caminé hasta el salón y allí estaba, sentado en una silla con las piernas de par en par, los cataplines colgando y un obelisco apuntándome al entrecejo. Tenía colocados sus dedos índice y corazón en el cuello, y el brazo izquierdo levantado a la altura de los ojos. Entendí que trataba de controlarse el pulso con el segundero de su reloj.


    Me fijé bien y comprobé que estaba llorando. Me asusté, cosa lógica. Algo no iba bien.


    —¿Qué te pasa? —Me acerqué hasta él con mucho miedo.


    Volvió a ponerse en pie, me miró muy serio y me pidió por su madre que no me acercara más. «Este tío es tonto», pensé.


    —Vete, anda, tápate. No te me arrimes —me rogó mientras se cubría los ojos y me miraba por los huecos que quedaban entre sus dedos.


    —¿Tú estás tonto?


    —Noo, por favor, te lo pido. Vístete, tápate, haz algo…


    Me cabreé con el imbécil de mi exnovio, porque estaba claro que lo que fuera que tuviéramos cuando llegué a su casa, se acababa de terminar. Antes de entrar en su dormitorio, lo escuché gritar, pero no me importó. Con un cabreo monumental, cogí mis bragas, me las volví a poner y terminé de vestirme. Antes de salir por la puerta con la mochila a la espalda, no puede evitar chillarle:


    —¡No me vuelvas a llamar! ¡Que te den!


    —No te vayas, espera, llama al 112 —me pedía entre jadeos, con una mano en el lado izquierdo de su pecho y la otra sujetándose el aparato. Lo miré sorprendida, nunca pensé que pudiera tenerlo tan grande, y eso que no era la primera vez que se lo veía.


    —Que los llame tu madre —le respondí indignada.


    —Me muero… En serio, no lo resisto más. Creo que me va a dar un infarto.


    Escucharle decir aquello entre llantos, me hizo replantearme mi contestación.


    Puede que fuese cierto que se encontrase mal, después de todo, en tres meses nunca se había comportado de aquella forma tan… No sabría calificarlo.


    Me acerqué al teléfono inalámbrico y marqué el número de emergencias. No tenía muy claro qué les iba a decir. Afortunadamente para mí, no era usuaria de este servicio y no sabía qué se decía en estos casos.


    —¡Socorro! ¡A mi novio le está dando un infarto! —Fue lo que salió por mi boca.


    —Relájese, señorita —me pidió la telefonista al otro lado del aparato.


    —¿Usted cree que puedo relajarme? Si estuviera viendo lo que yo, le aseguro que estaría peor —le respondí perturbada, mirando hacia el pito que había engullido a mi… lo que fuera.


    La operadora intentó tranquilizarme, sin éxito, y minutos más tarde, que se me hicieron eternos, logré darle la dirección. Fue un momento horripilante a la par que bochornoso.


    —Ya están en camino. Aguanta, por favor. Espera, te traigo los pantalones, no pretenderás que te suban en la ambulancia en pelota picada. —Quería tranquilizarlo, pero lejos de lograrlo, su estado empeoraba a cada palabrita mía. Por mucho que intentara disimular, mi tono angustioso de voz le alertaba de que estaba en las últimas.


    —Me voy a morir… —decía llorando y yo no sabía cómo consolarlo, porque era cierto que lo veía muy perjudicado.


    Corrí hasta su cuarto y enganché todo lo rápido que pude sus pantalones. Regresé al salón.


    —No te vas a morir, tranquilo, la asistencia está en camino. Deja al menos que te ayude, tengo que colocarte los vaqueros. Pon de tu parte, hombre, ya sé que te encuentras al borde de una desgracia, pero si no relajas las piernas, no voy a poder vestirte. —Me preocupé imaginando que había iniciado los famosos estertores esos de la muerte, por lo raro que respiraba, y esa rigidez piernil bien podría tratarse del rigor mortis. Todo esto estaba en mi cabeza, porque nunca antes había jugueteado con alguien en sus últimos momentos. Pensaba de oídas, pero mis pensamientos eran macabros y estremecedores.


    Cuando logré subirle los pantalones, aquello era imposible abrocharlo, su pito sobresalía por todas partes, además, no dejaba de quejarse cada vez que le rozaba y yo no comprendía nada.


    Cada poco me asomaba a la ventana, la ambulancia no llegaba y para mí el tiempo se había detenido. Vicente cada vez estaba más nervioso. Yo, histérica.


    Los sanitarios subieron, le hicieron unas preguntas y vi perfectamente cómo se aguantaban la risa. Le ayudaron a levantarse y se marcharon juntos. No quiso que lo acompañara, y mira que insistí, pero el pobre muchacho gritaba que me alejara de su vista.


    Al día siguiente, me llamó para contarme. Parece ser que el muy idiota se había tomado de golpe cuatro Viagras que le había robado a su abuelo. Sí, hablo de la famosa pastillita azul que hace que se les levante a los hombres con problemas, que no era el caso de mi ex, lo suyo era más inutilidad que otra cosa.


    Estaba indignado y me culpaba a mí de todas sus desgracias. Insistió en que lo hizo porque me había quejado en un par de ocasiones que tenía poco aguante.


    Hombre, que terminara justo casi en el momento de colocarse el preservativo y empujara dos veces... Si aquello no era poco, que bajara Dios y lo viera. Lo que me podía faltar.


    La realidad es que no aguantaba casi. Y en aquella llamada, mi relación con Vicente se dio por zanjada y no volvimos a vernos.


    Tras mi segundo novio, llegó Saúl.


    


    

  



  

    Saul


    Después del fracaso sentimental con Vicente, mis ganas de tener una relación seria se habían volatilizado, incluso antes de colgar la llamada de abandono ya no quería saber nada de hombres.


    Comprendí que lo nuestro no era amor, tendría otro nombre, algo así como la tontería de la inexperiencia que te lleva a experimentar. Quieres sentirte mayor, te atas a alguien y, bueno… como ya dije, yo no era la típica que salía de caza como mis amigas, a las que les servía un «aquí te pillo, aquí te mato».


    En el amor la suerte nunca estuvo de mi lado, Cupido se reía una y otra vez de mí, en toda mi cara, y en el sexo no iba a ser distinto.


    A la semana de haberlo dejado con Vicente, recuerdo que se celebraba San Patricio en el pub de la esquina de aquel piso compartido de barrio donde vivía por esas fechas estudiantiles.


    En las pocas ocasiones que había asistido a una fiesta de ese tipo, siempre había acudido ennoviada, y nunca las había disfrutado tanto como el resto de mis amigas.


    Aquella tarde noche, sonó el timbre de casa. Yo me encontraba en un estado lamentable, no por la ruptura con Vicente, podría decirse que fue un cúmulo de circunstancias; me abandoné sin más.


    Llevaba sin ducharme cinco días, y no sabría concretar cuántos sin lavarme el pelo, parecía que llevara un nido de golondrinas en todo lo alto. Tenía puesta una camiseta vieja descolorida y encima una bata que mi madre se había empeñado en regalarme por Reyes.


    —Venga, bonita, vístete, que nos vamos. —Nada más abrir la puerta de casa y sin un «hola», Sara se precipitó en el recibidor.


    —Paso —respondí chuperreteando la cuchara que segundos antes había llenado con helado de chocolate.


    —De eso nada. ¿Tú te has visto? Das pena, pero mucha, tanta que me das ganas de llorar —me atacó poniendo vocecita de pito.


    —En serio, no tengo ganas de salir.


    —Por eso mismo, anda, date una ducha y arréglate un poquito, nos vamos a celebrar Saint Patrick’s Day en el Murphys.


    Mis cero ganas y yo nos ausentamos mientras Sara lanzaba por los aires la ropa que colgaba de las perchas de mi armario.


    —Tía, no tienes un mísero vestido, no me lo puedo creer. Esto de haberte unido casi en matrimonio con Vicente el Rápido, ha hecho que vivieras en un mundo paralelo. Creo que esto servirá. —Escuchaba cómo hablaba mientras yo me secaba todo lo rápido que podía.


    Al salir me encontré sobre la colcha una minifalda de licra y un top, que no sabía que tuviera, es más, aquella prenda no era mía.


    —Así no salgo —me quejé.


    —Pues va a ser que sí, seguro que te queda genial. Nunca entenderé por qué no luces tu cuerpo, eres guapa y… hasta incluso, estás buena, si fuera lesbi, te juro que no te me escapabas.


    Por no escucharla le hice caso, me coloqué eso que decía que era un top, pero para mí era más un cachito chiquitín de tela que apenas cubría mi pecho, y eso que no era excesivamente pechugona.


    Ya sabía que no me sonaba de nada, era el sujetador que llevaba Sara puesto cuando llegó a casa. En fin…, que por aquella época era sumisa para todo y no quise discutir.


    Me coloqué las medias de rejilla, las botas altas y el cinturón tetil a juego con la minifalda. Me atusé un poco el pelo para esparcir la espuma efecto mojado y, antes de que Sara me arrancara de cuajo el brazo, porque tiraba de mí como si le fuera la vida en ello, enganché mi bolsito de mano y salimos por la puerta de casa.


    —Tía, o quitas esa cara de estreñida o nos comemos dos mierdas pinchás en un palo —me sugirió mi amiga.


    —Es que no lo veo.


    —¿Qué no ves? No hay nada que ver. Vamos, saludamos, bebemos, bailamos y si hay algo interesante y surge, pues nos lo tiramos. Pero si ya entras con ese careto, te puedo asegurar que no servirá de nada ir.


    La puerta del pub estaba abarrotada. Desde lejos se veían como gorros gigantes verdes y globos de helio con forma de tréboles.


    Sara volvió a cogerme con fuerza de la muñeca para ir abriendo paso. Dentro del local había más gente que en el exterior.


    Nos colocamos al final de la barra. Según mi desesperada amiga, era el punto que te daba mayor control visual.


    No recuerdo ni la música que sonaba; en realidad, para mí aquella noche jamás existió, después de lo ocurrido, creo que mis neuronas se comieron lo sucedido.


    Mis últimos recuerdos se remontan cerca del décimo chupito de tequila. Todavía, a día de hoy, no sé por qué narices me dio por seguirle el rollo al moreno que se nos pegó como si de una garrapata se tratara. «Maldito Saúl».


    Incluso, días más tarde, cuando me hablaban de lo sucedido, barajé la posibilidad de acudir a una sesión de hipnosis para recordar todo aquello que me contaba mi amiga o para que me confirmaran que era mentira. Yo creo que me drogaron con la burundanga esa que tanto miedo le da a mi madre cuando salgo.


    A la tarde siguiente, lo único que sabía y era consciente, es que había follado, sí, follé como si no hubiera un mañana. Notaba esa sensación de haber tenido miles de orgasmos, me escocía la entrepierna que daba gusto, y no era por culpa de las ladillas, que nunca tuve, pues si no hay pelo, no hay bichos.


    Creo que insistí tanto en olvidar lo del coche, que me equivoqué de momento.


    Qué caprichoso es el cerebro, incluso más que el corazón. No quería saber cómo acabé con mi compañero nocturno, en cambio, lo que pretendía recordar, me era negado.


    Sí, porque yo recordé, lo hice sin necesidad de acudir al hipnotizador. Lo pienso y me siento idiota y ridícula. Si pudiera desaparecer, lo haría. Pero no, es imposible. La de veces que deseé no ser invisible… Pues ahora lo gritaba al universo.


    Me marché con el moreno, me encantó seducirle, miraditas, roces, golpe de vaso en la barra del bar y padentro. Risitas insinuantes. Morderme el labio, eso siempre me había funcionado. Pero no tenía ni idea de por qué lo elegí.


    El moreno buenorro captó a la primera mis desesperadas indirectas y, hasta que no rocé el coma etílico, no comprendí lo necesitado de sexo que estaba mi ser.


    Me despedí de Sara, bueno, digo yo, no me acuerdo. Tengo imágenes borrosas de ella gritándome que «con ese no», pero soy muy cabezona y la ignoré.


    Sujeté con fuerza la mano de mi empotrador, la noche prometía muy mucho y no quería perderlo entre la muchedumbre que celebraba San Patricio.


    Él me sacó del local, todo me daba vueltas, pero me daba igual.


    Cogió las llaves de su coche, elevó el brazo y se encendieron unas luces en mitad de la calle.


    Nos detuvimos frente a una especie de vehículo extraño, tipo coche, moto… No sé, aquello era como un micromachine, pero me lo follaba ya o explotaba.


    —¿Llevas condones? —me susurró al oído llenándomelo de babas.


    —¿Yo? ¿Y por qué iba a llevarlos? —le respondí como pude—. ¿No tienes en casa?


    —Me dijiste que ibas a regalarme el polvo de mi vida.


    —Y no mentía, pero de ahí a tener que llevar preservativos encima… Mira mi bolso, es enano, ahí no cabe nada —aseguré.


    —A ver, que no pretendo que lleves una caja, pero un par…


    —Dime, ¿en casa tendrás? —le pregunté ansiosa.


    —A mi casa no podemos ir. —Guardó silencio—. Mi amigo me ha dejado sin las llaves.


    —Pasemos por una farmacia. —Iba a ser lo mejor.


    Aunque las ganas me mataban, no iba a dejar que un desconocido se introdujera por mis bajos fondos a pelo. Estaba borracha, pero no loca.


    —¿Llevas suelto?


    «¿Cómo que si llevo suelto?», pensé.


    —Arranca —dije a modo de respuesta.


    Intenté pillar el cinturón, pero cada vez que me giraba le metía el codo en el cuello, y las rodillas casi me tocaban las tetas. El coche no podía ser más enano.


    Localizamos la farmacia de guardia que estaba a tomar por culo, aparcó en doble fila y se me quedó mirando. Guardamos silencio, hasta que entendí que esperaba que bajara yo. Estaba bueno, menos mal, porque aparte de corto, era un tacaño.


    —Puedes bajar tú, aunque los pague yo —le aclaré.


    —Prefiero no hacerlo, creo que en esa farmacia me conocen.


    —Chico, ¿por qué no te pueden ver? Ni que la hubieras atracado.


    Salí de nuestro medio de transporte, al que no sabría cómo llamar, y me iluminé. Seguramente estaba casado, pero luego deseché la idea, era demasiado joven. A lo mejor temía que lo reconocieran porque venía de madrugada a comprar condones para su novia; una pobre chica, una que no sabía que tenía una pareja infiel. Seguí caminando, mi calentón me impedía ser buena gente, yo necesitaba un polvo, si el destino había querido ponerme a este moreno en mi camino, ¿quién era yo para negarme?


    Regresé al coche con mi cajita de condones. Al sentarme, cerré las piernas como buenamente pude, lo que provocó que mi chochillo palpitara desbocado.


    —¿Dónde vives? —me preguntó.


    No había duda, debía de estar emparejado.


    —Lejos, vivo lejos. No sé si seré capaz de soportarlo más. Aparca ahí. —Señalé hacia un descampado que teníamos a mano derecha, apartado de los edificios.


    Él también debía de estar a punto de ebullición, porque no aparcó, hizo un trompo, escuché el crack del freno de mano y nos pusimos paralelos a los cubos de basura que adornaban la entraba del solar.


    Se colocó apoyando la espalda en la puerta, yo hice lo mismo. Cogí la cajita de preservativos, saqué uno y lo agité a los lados poniendo cara de viciosa.


    Después de desabrocharse los botones de la camisa, se desprendió de ella, provocando que sus pezones me deslumbraran. Los llevaba atravesados por dos palitos metálicos. ¡Qué dolor me entró por ahí bajo! Se había perforado las tetillas.


    Con suavidad me acerqué con la intención de acariciarle el torso, tenía prisa, sin embargo, quería ser delicada, parecía nervioso, no pretendía asustarlo.


    Cerró los ojos, podía ver cómo se mordía el labio inferior y, de vez en cuando, se pasaba la lengua para humedecerlo. Colocó sus manos en mi nuca.


    —¿Qué quieres hacer? —Pregunta estúpida, habíamos venido a follar, al menos yo.


    —¿No está claro?


    —Soy todo tuyo —respondió desabrochándose el botón de su pantalón vaquero.


    Me estaba costando un mundo tener movilidad dentro de su cochecito de juguete.


    Decidí besarlo, mi lengua encontró la suya, calentita y jugosa. Comenzamos a juguetear; besaba bien y sabía a menta. Yo debía de saber a rayos mexicanos, por mis venas solo fluía tequila. Con una transfusión de mi sangre, podrían embalsamar a toda la población de Chiapas. 


    En un intento fallido de incorporarse, se golpeó con el volante. Aquello seguía siendo demasiado pequeño, no es que esperara que hubiera crecido el habitáculo, pero ya que parecía de juguete, igual se podría haber sacado el volante de su sitio y regalarnos un precioso espacio.


    Bajé la mano y me encontré de lleno con un coloso. Eso no podía ser en lo que llevaba pensando toda la noche, había fantaseado con tenerlo en mi interior. Me iba a empalar, pero pensarlo me calentaba más. Me había ligado al hombre de las tres piernas.


    —Esto es muy pequeño, el coche —aclaré cerca de su boca entre risas, aunque el chico ya debía de saber que no hablaba de su miembro.


    —Si quieres, podemos ir detrás.


    —¿Detrás? ¿Dónde?


    —Al maletero.


    —¿Esto tiene de eso? Madre mía. Vayamos.


    Salimos medio desnudos al exterior, aunque la noche ya la empecé bien ligerita de tela, por culpa de Sara. Hacía frío, pero la climatología no afectó al tamaño de su cosa, y eso lo agradecí.


    Retiró la bandeja que se veía nada más abrir el portón trasero de su micromachine.


    Me invitó a sentarme y así lo hice. La falda la llevaba enrollada por la cintura, abrí las piernas, puse la mano en su cabeza y lo bajé hasta que se arrodilló, ya no tuve que guiarlo, supo bien dónde buscar. Me apartó con los dedos el tanga.


    Comencé a resoplar, qué manejo de lengua tenía el chaval. Empecé a sentir un cosquilleo y justo cuando estaba teniendo un orgasmo supermegarrequete explosivo, unas luces me deslumbraron.


    —¡Alto, policía! —No, imposible, no podía ser cierto.


    «¡Niña, despierta, anda, que estás soñando!».


    Aparté tan rápido como pude las manos que tenía apoyadas en la base del maletero y, de un empujón, arranqué a Saúl de mi chichi; sentí como un mordisco, había hecho ventosa.


    Me tapé asustada, no por vergüenza, porque la cogorza aún me poseía.


    La luz de la linterna policial apuntaba en todo lo mío.


    —¿Puedo vestirme? —pregunté entornando los ojos, uno me enfocaba entre las piernas y el otro a la cara.


    —Sí. Luego, por favor, identifíquense.


    —Mierda, mierda. —Mi Cometotos iba de un lado a otro dando vueltas, cual peonza de los chinos, con las manos en la cabeza, los pantalones desabrochados, la minguilla colgando; eso ya no era un tótem, se le había caído entera, digamos que había muerto del todo.


    No he pasado más bochorno en toda mi vida, lo juro, y mira que yo soy de las que tiene un imán para las desgracias amoriles, pero ¿¿esto??


    Allí me metieron, en el asiento trasero del coche patrulla de los locales, como si fuera una delincuente o una fulana que se vende por cincuenta euros.


    Se negaron a dejarme abandonada a mi suerte en aquel lugar perdido de la mano de Dios, que era lo que yo quería, pues nooo, ellos insistían en el peligro que correría de hacerme caso. Y al chico no le dejaron coger el «coche» porque olía a alcohol que tiraba para atrás.


    —Señores agentes, no tengo el móvil, necesito avisar a mi amiga, estará preocupada por mí. —Intentaba darles pena, sin éxito.


    —Ahora vienen los lamentos. Eso bien podría haberlo pensado antes. Tranquilícese, no está detenida, solo vamos a comisaría.


    «¡¿Solo?! Este tío es gilipollas.».


    —Estas cosas pasan cuando uno bebe como si no hubiera un mañana —le decía uno al otro.


    —Pero si ya no estoy borracha.


    —Normal, me pillan a mí así y me espabilo que no veas —le comentó entre dientes el otro compañero y yo, desde el asiento que olía a pocilga, veía cómo le caían lágrimas de la risa.


    Comencé a llorar, creo que eran los efectos de mi pedal, estaba más entera que hacía unas horas, pero a mí me dio por la pena.


    —¡Quiero ir a mi caaasa! ¡No quiero que me espooosen! ¡Solo quería echar un polvo! —gritaba mientras sorbía los mocos.


    Aparcaron, casi ni me di cuenta de que habíamos llegado a un parking lleno de patrullas. Mi amante fallido también lloraba, pero en silencio. Me dio lastimilla, aunque más me daba yo.


    Entramos en comisaría, pasamos por delante de un espejo, ¡madre mía!, si parecía que había sido rescatada de una mafia de trata de blancas, con todo el rímel corrido a chorretones y medio despeluchada.


    Una vez cotejados mis datos, me dijeron que podía marcharme, pero no tenía cómo llegar a casa, uno de los policías se ofreció a acercarme a mi domicilio, su turno terminaba en media hora; sí, ya había amanecido.


    Menuda noche de mierda, al menos, disfruté un rato del placer que la lengua del llorón pudo proporcionarme antes del asalto policial a su maletero.


    —¿Quieres que te llevemos a casa? —Reconozco que fue una pregunta de cortesía, no quería volver a verlo, es más, mi ética no me permitía hacerlo.


    Me había convertido, aparte de en el hazmerreír de la comisaría norte, en una asaltacunas. Quería negar la evidencia, sin embargo, la realidad estaba bien clara, me había comido el chirri un adolescente. Quise justificarme con que el culpable había sido el alcohol que me había cegado. El calentón me impidió ver la realidad, de lo contrario, habría sospechado que el «trípode humano» era menor de edad, tan solo tenía diecisiete años. Sí, triste, patético y abrumador.


    Me había convertido en una pedófila.


  


  



  
    El que ayuda a un necesitado se merece el cielo


    Nunca me habría imaginado que lo sucedido aquella noche con Saúl me traería algo bueno.


    Mientras esperaba a que mi chófer se cambiara de ropa, pasé al aseo de mujeres con la intención de adecentarme. Me lavé la cara como bien pude y, tras peinarme con los dedos, até cuatro pelos en una pequeña goma que suelo llevar siempre en la muñeca y le esperé en el parking.


    Subimos a su coche, le indiqué dónde vivía y arrancó.


    La vergüenza se trasformó en silencio y según avanzaba el trayecto, conseguí comunicarme con monosílabos.


    —Entonces, ¿eres mayor de edad? —rio él, supongo que para romper el hielo y haciendo alusión a la mi extraña relación nocturna.


    —Sí.


    —¿Quieres que paremos antes a desayunar? —me dijo el poli.


    —O.K.


    —No te preocupes por lo de esta noche, no es la primera vez que veo algo así. No es que suceda a diario, pero vamos, que le podía haber pasado a cualquiera.


    —Ya.


    Entramos en una cafetería, no había nadie, era domingo y demasiado pronto. Nos colocamos en la última mesa, en la que estaba más al fondo.


    La camarera me echó un par de miradas que no sabría catalogar —yo parecía una choni poligonera—, trajo lo que habíamos pedido y nos dejó solos en cuestión de segundos.


    Poco a poco fui recobrando el habla; mover mi cucharilla dentro del café una y mil veces ayudó a que me fuera soltando.


    —No pienses que suelo hacer a menudo lo de esta noche. —Quise justificarme.


    —Tranquila, son cosas que pasan —dijo colocando su mano sobre la mía.


    —Ya, pero lo pienso y… me encantaría perder la memoria. Es la primera vez que lo intentaba y mira cómo ha terminado. Y en mi defensa diré que pensé que tendría mi edad. Pinta de adulto tenía.


    —A mí no tienes que darme explicaciones. Ha sido, cuanto menos, gracioso.


    Seguimos hablando, y poco a poco me fue contando algo de su vida y yo de la mía; parecía majo. Acabamos de desayunar y nos marchamos.


    Detuvo el coche en el portal de casa, nos despedimos sin más, aunque mi cerebro enfermo había imaginado que nos miraríamos como en las películas y nos abalanzaríamos para juntar nuestros labios mientras bajábamos del vehículo juntos, sin despegarnos. Después, subiría a mi piso y antes de abrir la puerta ya estaríamos desnudos, preparados para echar el polvo de nuestras vidas. Aquello no sucedió, como es normal; solo lo visualicé yo. Para la fama que se gastan los hombres uniformados, a mí debió de tocarme el poli asexual.


    Cuando llegué fui directa a dormir, caí en un profundo sueño y hasta por la noche no me desperté, lo cierto fue que lo hicieron los golpes en la puerta de mi habitación.


    —¡Tía! Voy a entrar, si estás con alguien, tapaos, no quiero ver nada que me dé envidia. Era Sara, uno de mis compañeros de piso le habría abierto.


    Sin darme opción a responder, ya la tenía sentada a los pies de la cama. Sus palabras eran como puñales atravesando mis oídos. La cabeza me iba a explotar. Todo, efecto de la resaca. Necesitaba un analgésico con urgencia.


    —Dame unos minutos —le respondí después de taparme la cabeza con la almohada.


    Tardé más de lo prometido, me era imposible recomponerme. Salí al salón y allí estaba ella expectante, como una niña el día de Reyes esperando el visto bueno de sus padres para abrir los regalos que la aguardaban bajo el árbol.


    —Cuéntame todo con pelos y señales, no te dejes nada.


    —Buaj, prefiero olvidar.


    —Vale, me lo cuentas, y luego prometo que no volveré a decir nada, haremos como si jamás hubiera sucedido.


    —¡Qué vergüenza! ¡Que tenía diecisiete años! —Sus carcajadas debieron de oírse en casa del chaval.


    —¿Diecisiete? Ya te dije que no te fueras con él, pero ¿diecisiete? ¿Has dicho diecisiete?


    —Sí, diecisiete, dije diecisiete, coño, era un niño de diecisiete años. Sí, pretendía follarme a un diecisieteañero, ni quince ni dieciocho, diecisiete con sus diez letras.


    La conversación de besugos avanzó. Le expliqué todo, seguro que algo se me pasó, los recuerdos cada vez eran menos nítidos, y eso era de agradecer.


    Por lo visto, Sara sospechaba que era menor de edad, por eso cuando nos marchamos me hizo señas para que me acercara a ella.


    «¿Quién con dos dedos de frente habría imaginado que dejarían pasar a alguien que solo hacía diecisiete años que había aterrizado en este mundo?, ¡¿quién?!», pensé.


    Pues allí entró él, lo que estaba claro era que, si la entrada estaba reservada al tamaño del pene, él sería el miembro de honor del local.


    Aquel suceso marcó un antes y un después en mi vida social, me convertí en una obsesa de la edad. Aunque el candidato pareciese un anciano, si no hacía un cuestionario previo no me quedaba a gusto, por lo que mi actitud espantaba al personal, encima de que eran pocos los que se me arrimaban.


    También evité pasar cerca de los institutos, me negaba a tener un encuentro con Saúl, su nombre lo tenía clavado en mi mente, aunque no me acordaba mucho de su cara, el otro rasgo de su anatomía era difícil de olvidar.


    En aquella época pasé bastante hambre, y no hablo de la de alimentos que se cocinan o se guardan en la nevera. El sexo desapareció de mi vida como el azúcar en la de un diabético.


    Intenté centrarme en mis estudios, no me quedó opción, y Sara, que estaba en su trimestre de prácticas, se tuvo que marchar a Toledo. Allí, una amiga de su abuela tenía un centro de estética y, a cambio de trabajar de sol a sol, le ofreció cama, comida e informe de prácticas.


    Me quedé sola, mis compañeros de piso eran raros, siempre lo fueron, y aunque de rarezas no podía hablar yo muy alto, el caso es que teníamos una relación peculiar. Casi nunca coincidíamos y eso se agradecía. Vivía en un piso compartido, en gastos, porque el contacto personal era nulo.


    Mi vida se resumía en tres palabras: clases-y-estudios.


    Y como el destino cabrón seguía cebándose con mi ser, la mañana que volvía de mi examen final de historia del arte, allí, junto a mi portal, cuando ya había conseguido olvidar lo del descampado, con una sonrisa de oreja a oreja, apoyado en la marquesina del portal de casa, estaba…


    —¡Buenas tardes! —Escucharlo no era motivo para responderle, pero algo en mi interior se revolvió.


    —¡Hola! —contesté con timidez.


    —Pasaba por aquí… Y bueno, me apetecía saludarte. —Su voz se me clavó en los tímpanos, mi mirada en su entrepierna y sus labios en mi mejilla. Olía bien.


    —Ya veo.


    —¿Te apetece que tomemos algo? Hasta mañana no tengo nada que hacer.


    «¿En serio? ¿Hasta mañana? ¿A qué ha venido, a por un maratón de sexo?». La desesperación por falta de relaciones sexuales me hacía buscarle el doble sentido a todo.


    —Perdona, no estoy muy centrada, vengo de hacer uno de los exámenes finales y llevo sin dormir…, ni se sabe. Mañana tengo otro, lo único que te puedo ofrecer es subir un rato e invitarte a una cerveza.


    Lo sé, fui tonta, lo era y lo sigo siendo, pero mi boca expulsaba palabras que, en el fondo, sabía que no debía pronunciar.


    Estaba abriéndole las puertas de mi casa a un extraño, porque la realidad no era otra que haberlo encontrado meses atrás en una situación en la que mi mente estaba gobernada por el tequila, no podía decir que fuéramos conocidos y menos, amigos.


    Nada, me gustaban los riesgos. Y el desagradable recuerdo que habitaba en mi interior se había vuelto a despertar, yo lo creía muerto, pero debía de estar hibernando.


    Subimos en el ascensor en silencio, yo abrazaba mi carpeta de apuntes y, con todo el disimulo del que fui capaz, le hice una revisión rápida. Estaba bien, moreno, como a mí me gustaba, alto, pelo revuelto, y… con un culo que invitaba a ser estrujado. No lo recordaba tan… así.


    Cuando estábamos en mi planta, abrí la puerta, le invité a pasar y fui a dejar las cosas en mi dormitorio. Salí a la cocina, cogí dos botellines de cerveza y entré en el salón.


    No estoy segura de quién de los dos lo propuso, ahora eso no importa, pero antes de darme cuenta, yacíamos en la cama de mi piso, besándonos.


    Fueron cuatro besos efusivos, ahí no había inocencia, nos comimos la boca sedientos de algo que necesitábamos que llegase.


    Yo no sabía qué me proponía a hacer, por un lado, pretendía acabar con lo que empezó aquella noche y se truncó por la llegada de la policía cuando salvaron al adolescente de mis garras y, por el otro, nunca antes había actuado así, llegar y acostarme con el primero que se pusiera a tiro; de no haber sido por la policía, probablemente, ya lo habría logrado, y menos mal, pero es que quién se iba a imaginar que el chaval era un crío.


    La cosa se iba calentando por décimas de segundo, mis manos iban desesperadas buscando carne, algo que tocar, sentir el calor que su cuerpo desprendía, las suyas lo tuvieron más fácil, me había quitado la sudadera y me quedé con la camiseta de tirantes, toda yo era carne expuesta a mi amante ocasional.


    Sus labios y los míos no podían despegarse, nuestras lenguas se habían unido y de qué manera. Me tenía cogida por la nuca y, sin dejar de besar mi cara, llegó hasta el oído para susurrarme cosas.


    —¿Quieres seguir? —Sus palabras me hicieron volver en mí. Estaba claro que aquello era una locura. Por segunda vez en mi vida, intentaba acostarme con un desconocido, la ruptura con Vicente me había hecho polvo.


    —No lo sé. —Se paró en seco y me miró a los ojos.


    No dijo nada más, me aproximé a él y seguimos con los besos, también hubo algún toqueteo inocente que otro. Fue raro que los dos no diéramos el siguiente paso.


    Si yo me encontraba al borde de la deshidratación chochil, él era capaz de matar vampiros con la punta de su estaca. Aquello era sobrehumano, aunque conservara la ropa puesta, por la cinturilla de su pantalón, sobresalía su capullo juguetón que pedía a gritos «amor». Debía de existir algún tipo de antioxidante que echaban en los alimentos y hacía crecer los pitos, porque llevaba una racha que no era normal.


    Paramos antes de llegar a mayores. Decidimos darnos la oportunidad para conocernos poco a poco, no había necesidad de ir tan rápido; bueno, por mi parte había una necesidad fisiológica de calmar mi desesperación, él parecía ser tradicional. No íbamos a ser pareja, pero hasta nuestro próximo encuentro no pasaría nada más.


    Me despedí de él y le prometí acabar la faena cuando terminaran mis exámenes finales, le puse la excusa de que tenía la mente en otra parte, y lo comprendió sin problemas, cosa que agradecí. Pero lo único que conseguí en los días siguientes, fue el recuerdo de aquella parte de su anatomía que anhelaba que me hiciera vibrar.


    Los días pasaron, él no había regresado y yo lo echaba de menos, hasta que se obró el milagro.


    Un domingo a las ocho de la mañana, sonó el timbre de la puerta de abajo.


    Era él, había venido, al fin podríamos resolver esa tensión sexual contenida que tanto mal me estaba haciendo.


    —Sube. —Fui corriendo a cambiarme de ropa, bragas incluidas, aunque dudé si ponérmelas o no.


    Allí estaba en mi recibidor, todo sonriente. Nos miramos, no hicieron falta las palabras, yo corrí a sus brazos, él a los míos, y chocamos. Menudo golpe nos dimos, reímos mientras le ayudaba a desnudarse, él hizo lo mismo conmigo.


    Por alguna extraña razón, nuestras mentes se compenetraron de común acuerdo. Ya no hacían falta más encuentros, ya nos conocíamos de sobra, y eso que no nos habíamos vuelto a ver.


    Caímos en la cama, desnudos del todo, no sé para qué había perdido el tiempo poniéndome algo decente.


    —Te eché de menos —susurró mientras lamía mi cuello.


    —Y yo, no sabes cuánto. —No podía dejar de acariciarlo.


    Una cosa llevó a la otra y, cuando estábamos más emocionados, nos dimos cuenta de que ninguno de los dos tenía preservativos. Por lo que nos quedamos con las ganas de nuevo. Miento, salvo penetración, lo demás estuvo genial.


    A partir de aquel día, nuestros encuentros, ya no furtivos, iban a más. Las llamadas diarias de teléfono, las visitas sorpresas. Era un no parar. Con él, cada momento se convertía en un festival sexual.


    Siempre lo tenía en mi pensamiento.


    Pero no todo iba a ser perfecto, aunque yo aún no lo sabía.


    Vida pública teníamos poca, en cambio, siempre antes de irnos juntos a hacer marranadas, almorzábamos o cenábamos.


    Según recuerdo, creo que fue un viernes, en mi piso no había nadie. Pedimos chino y, antes de empezar a comer, nos pusimos tontorrones. Yo corría alrededor de la mesa, él intentaba atraparme. Y como me moría de ganas por empezar, dejé que me diera caza.


    —¿Quieres jugar? —Sus palabras cada vez subían más mi temperatura.


    Mi poli salvador quería echar una partida de algo conmigo. Si hubiese venido con el uniforme, le habría rogado que no se lo quitara. Siempre me dio morbo un hombre uniformado y armado.


    —Adelante —le dije mientras caminábamos hacia mi dormitorio.


    Se sacó un pañuelo del bolsillo. Lo posó en mis ojos con delicadeza y lo anudó por detrás. Sentí cómo me temblaba el cuerpo a la vez que miles de dudas se agolparon en mis pensamientos. Con ese simple gesto logró acelerarme más. A continuación, me pidió que estirase los brazos por encima de mi cabeza. Obedecí ansiosa. De las ganas que tenía de saber qué iba a ocurrir, me dio la sensación de que se había detenido el tiempo. El no poder ver nada, el no saber qué iba a suceder, me trajo a la mente la más de las salvajes escenas porno que en alguna ocasión había visto en una peli. Escuché algo metálico, y aquello provocó que el cosquilleo tan guay que llevaba sintiendo desde el principio se hiciera más patente y pringoso. Me pasaba la lengua por los labios, respiraba hondo, necesitaba acción, ya.


    Sentí algo frío y duro en mis muñecas, acababa de esposarme en el cabecero de la cama.


    Era la primera vez que me prestaba a un juego de estos. Saberlo me daba un morbo increíble.


    —Ahora, a ser buena —me susurró pasando el dedo por mi pecho.


    Por un momento quise decir: «Sí, mi amo», pero igual iba a ser demasiado y tampoco quería que, en el caso de que le fueran estos rollos, ya que nunca antes me había dado a entender nada de este nivel, me azotara o me colocara un collar de perro. Siempre he sido de poseer una imaginación portentosa para todo, y en el sexo, no iba a ser menos.


    Comenzó a repasar con la punta de su lengua toda mi anatomía, y cuando digo toda, es toda.


    Tenía la piel erizada, giraba de un lado a otro mis caderas, ellas iban por libre, al igual que mis piernas, que se abrieron de par en par con la intención de recibirlo por los bajos.


    —Te vas a enterar de lo que es el placer. Desde que te vi en aquel maletero con las piernas así, quise hacer esto.


    —Pues has tardado —le contesté entre jadeos.


    —No podía llegar y convertir mi fantasía en realidad en nuestra primera vez. ¿Qué habrías pensado de mí?


    Yo sentía su aliento en todo mi chochillo y aquello me ponía nerviosa, necesitaba que dejara de usar su lengua para hablar y le diera otra utilidad.


    —¡Calla! ¡No hables! —le imploré que siguiera con su trabajito. Cada vez me gustaba más. Sentí algo dentro, lo que hizo que se mezclaran miles de sensaciones brutales—. ¡Desátame! ¡Noo, no pares!


    —No puedo chupar y coger la llave al mismo tiempo.


    —¡Joder! Sigue, no me dejes a medias —le pedí con la respiración entrecortada y una presión en la boca del estómago que se propagó hasta las puntas de los pies—. Nada, quítame esto, no puedo soportarlo más.


    Dejó de lamerme y, sin sacar de mi interior uno de sus dedos, en alguno de los miles de meneos, conseguí despojarme del pañuelo que cubría mis ojos y pude ver cómo alargaba el brazo hacia la mesita de noche. Necesitaba que me soltara, quería arañarlo, agarrarle del pelo, aquella situación estaba volviéndome loca. Excitada nivel supremo.


    —Tócame, sigue tocándome, por favor. No seas cruel —supliqué.


    Sus labios sostenían las llavecitas que abrirían las esposas para liberarme de mi cautiverio y así poder cumplir los deseos de mi mente a través de las manos.


    Ignoró mis suplicas y se deslizó de nuevo hasta mi entrepierna. Pude incorporar la cabeza con la intención de visualizar el destino de su boca. Lo perdí de vista.


    Siguió y siguió aumentando mi desesperación.


    —¡¡Dale, no te pares ahora o mueres!! —grité como una auténtica energúmena restregando mis manos que seguían esposadas.


    Tosió, tosió y tosió.


    Dejó de darme placer, pero aquello se había activado, y de una manera imparable iba directa hacia un orgasmo bestial. Y así fue.


    El hecho de estar atada, lo único que consiguió es que recibiera unas descargas espectaculares, todas concentradas en el mismo punto. Y no se me ocurrió otra cosa que tirar con mis brazos hacia abajo. Sacudí mis manos con fuerza a un lado y a otro, las muñecas me ardían y la piel me escocía, pero seguí hasta que arranqué el cabecero de la cama.


    Sí, increíble, es posible que el orgasmo me diera una fuerza sobrehumana. Sus babas me habían convertido en una superheroína.


    Él me miró a las manos o al cabecero, aunque no dijo nada. Recuerdo que tenía la expresión desencajada. Normal. Acababa de ser testigo de lo que era capaz.


    —Duele, duele… Ayúdame, quítame las esposas —le pedí llorando.


    —No voy a poder.


    —¿Cómo? No estoy bromeando. ¡Por Dios! Creo que me he roto los brazos, no soporto el dolor…


    —Me tragué las llaves.


    Su confesión me cayó como un jarro de agua fría.


    Al menos me ayudó a vestirme y pude llegar con ropa. Pero qué ropa. Como íbamos con prisas y dolor, al abrir el armario, en el lado de los trajes de Nochevieja que he ido acumulando año tras año, encontramos el perfecto, uno sin mangas. El problema era que se trataba del que llevé en la boda de una prima, en la que me tocó ser dama. Servía porque el escote era «palabra de honor», y como no estaba en condiciones de pedirle peras al olmo, me lo metí por los pies y listo.


    Sé que es difícil de creer, pero tuve que llegar a urgencias con el cabecero enganchado, en una postura antinatural.


    Creo que en mi vida he vivido una situación como esta. El personal de triage que te atiende antes de pasar con el médico, tuvo la amabilidad —entre risas, eso sí— de pasarnos a una sala aparte del resto de pacientes.


    Como resultado de aquello, acabé con dos luxaciones de muñecas. De no ser por mi descoyuntamiento, habríamos podido buscar unas llaves nuevas y ahorrarme el bochorno. Aunque también estaba el tema de la ingesta involuntaria de estas, que no era menos preocupante. Si no las expulsaba en veinticuatro horas, deberían proceder a extraérselas metiéndole un tubo. El consuelo es que sería a través de la boca.


    Estuve quince días sin poder hacer nada con las manos.


    El sexo con él siempre era increíble, pero acababa exhausta sin haber ningún motivo. Poco a poco nos fuimos alejando, cada vez nos veíamos menos, hasta que llegó el día en que me di cuenta de llevábamos meses sin haber vuelto a hablar.


    El resumen podría ser que ninguno de los dos estaba enamorado, solo era sexo por sexo. Resultado: otra relación fallida.


    


    


    

  


  
    El nick


    Mis fracasos sentimentales me llevaron a replantearme mi vida amorosa. No es que necesitase tener un hombre a mi lado con el que compartir mi día a día, más bien, se trataba de que necesitara darle salida a toda la tensión sexual que tenía acumulada desde no se sabía cuándo.


    Jamás he sido una persona de salir de fiesta por ahí en busca de un polvo rápido, la única vez que lo intenté fue un fiasco, pero del mismo modo, no puedo negar mi pasado.


    He tenido mis líos y, como ya he contado, algunos de ellos acabaron en algo más serio y continuo, hasta que, por algún motivo ajeno a mí, terminó la relación.


    El hecho de haber entrado en el mundo laboral me restó tiempo de sociabilizarme, ya no tenía tantos momentos para dedicarme a los fines de semana, pues tenía que aprovechar para encargarme de la casa y de las compras, y las salidas se reducían a una cena en el piso de algún conocido, donde casi todos eran parejas, y los que no, tenían más que justificada su soltería… Y una no estaba para hacer favores a nadie, más bien los necesitaba yo, pero sin echarme a los brazos del primero que se me cruzara por el camino.


    Un día en el que quedé con dos de mis amigas para tomar café en casa, me abrieron los ojos y me comentaron que podría buscar pareja en Internet. Jamás en la vida se me habría ocurrido semejante locura. Aunque no soy una fresca, tampoco me he caracterizado por ser una mojigata, pero con tan poco tiempo libre para relacionarme con humanos, veía mi vida pasar, preguntándome cómo sería en diez años y la imagen que visualizaba de mí misma no me resultaba demasiado atractiva; yo sola en mi pisito de soltera y rodeada de gatos, de muchos.


    Era evidente que necesitaba una ayuda extra.


    Cierto día, Rosa nos narró su experiencia en primera persona.


    —¡Qué pasada! En su foto de perfil no estaba tan bueno —dijo María con el móvil de nuestra amiga en la mano, mientras observaba las imágenes del fin de semana que habían pasado juntos.


    —¡Ya te digo! Y si os cuento lo que nos divertimos en la cama… En mi vida había soñado con tener un amante así. Nada que ver con el cibersexo. —«¿Perdona? ¿Me está intentando decir que practican sexo delante del ordenador cada uno en una punta del planeta?».


    La descripción del encuentro con su última conquista, despertó en mí una insana curiosidad.


    Todas mis amigas habían encontrado al príncipe de sus sueños, ya no hablábamos de que tuviera que tratarse del definitivo, pero al menos, tenían algo fijo para las largas noches de invierno. Unas tanto… Así que me rondó la idea de imitarlas y abrirme un perfil falso para interactuar con otros usuarios y darme una oportunidad en este mundo sin explorar.


    —Pero ¿eso cómo funciona? —Error. No debí formular aquella pregunta.


    —Abre el ordenador y te explico. No tiene ninguna complicación, hasta el más inútil sabría hacerlo —dijo Rosa dejándome con la duda de qué pretendía insinuar con aquella afirmación.


    Entró en el navegador y tecleó el nombre de una página web de contactos. Al ver mi cara, las dos insistieron en que era una de las plataformas más serias y seguras. No había que pagar, te abrías un perfil, introducías tus datos personales —sin necesidad de que fuesen reales—, y después de subir una foto ya estaba casi listo.


    —Lo mejor es que aquí no mientas —continuó María señalando la pantalla—. Esto sirve para que el programa se ponga en marcha y te sugiera a todos los candidatos que puedan reunir más gustos similares a los tuyos. Luego, ya vas contactando tú con quien quieras. Fíjate en los corazoncitos que tenéis en común y si te interesa, le envías un flechazo.


    Acto seguido, empezamos a rellenar el formulario.


    Nombre: A.


    Me negué a escribir mi nombre real. Quería guardar mi anonimato.


    Edad: 29 años.


    Signo del zodiaco: Tauro.


    Color de pelo: Castaño.


    Color de ojos: Negros.


    Ciudad: España


    Aquí generalicé, no iba a dar datos concretos.


    ¿Qué buscas?: Me gustaría conocer a chicos solteros para amistad y lo que surja.


    Uno de mis sueños sería poder navegar por el mar Mediterráneo en la cubierta de un velero sintiendo cómo el viento azota mis mejillas. La ilusión de mi vida es surcar los mares sin necesidad de preocuparme de nada más. Y, sobre todo, poder disfrutar de buena compañía.


    No entendía cuál era el motivo de poner esta santísima tontería, yo no estaba muy convencida, pero como no tenía ni idea de qué añadir, le permití a Rosa que dejara volar su imaginación; digamos que lo dejé en manos de la experta.


    Fuimos completando la parte de mi otra mitad, así lo especificaba: «Tu otra mitad».


    Se supone que estaba buscando a un hombre de más de treinta años, con una estatura cerca del metro ochenta, con el cabello moreno y los ojos claros. Rosa insistió en que pusiera que tuviera estudios universitarios, que luego se colaba cualquier «cosa»… No estaba de acuerdo, que el hecho de tener un titulito no te exime de ser un indeseable, sin embargo, tampoco quise abrir un debate con ellas. Como mis amigas me conocían al dedillo, hablaron de mis gustos musicales, de gastronomía y hobbies. Básicamente, estaba buscando a un hombre al que le encantara escuchar música actual, amante de la comida italiana y que en sus ratos libres disfrutara leyendo algún libro, y también hicieron hincapié en que odiaba a los obsesos de los gimnasios.


    Cuando lo tuvieron todo listo, me senté a averiguar a quiénes me había enviado CiberCupido. Cotilleé sus perfiles y pinché con el ratón sobre las fotos que tenían de cuerpo entero para poder hacerme una buena idea de quiénes se escondían tras aquellos nicks. Aunque no era cien por cien seguro, ya que yo tampoco puse ninguna mía en la que se me viera, me daba cosilla saber que alguien de mi entorno pudiera reconocerme y no estaba preparada para dar explicaciones.


    Sabía que me iba a arrepentir por haber preguntado cómo funcionaba en el momento que hablaron de esta práctica, pero como ya no había marcha atrás, comencé a interesarme; si tenía que hacerlo, que fuera de la mejor de las maneras.


    —Cámbiate el nombre. Tener una inicial no dice mucho de ti —me recomendó mi amiga.


    —¿Y cuál me pongo? —dije levantando los hombros.


    —Algo gracioso y fácil de recordar. Yo me llamo AmoRosa. ¿Lo pillas? —Me sonrió mientras movía sus dedos de un lado a otro. Tuve miedo de confesarle que no le encontraba el sentido, así que sonreí con timidez y fingí saberlo.


    —¿Potorrillosalvaje? —apuntó María.


    —¿Qué nombre es ese? Anda… —Se me pusieron los pelos de punta al escucharlo.


    —Ya lo tengo: Polvoretamorosa. Es genial. Venga, a ponerlo —me animó Rosa. Para ser sinceros, no lo veía muy diferente del anterior, sin embargo, guardé silencio.


    Escribía toda entusiasmada, parecía que estuviera firmando un contrato millonario. Mientras repetía el apodo en voz alta, yo lo hacía mentalmente, aunque seguía sin convencerme, pero quién era yo para discutir con mi amiga acerca de la efectividad de mi nombre de guerra. La chica estaba segurísima de que con aquel nick iba a triunfar…


    Ya era oficial, Polvoretamorosa estaba en circulación. Envié varios flechazos haciendo caso a AmoRosa, mi experta amiga. Las respuestas no se hicieron esperar. Ahí tenía a mi primer interesado:


    


    «¡Hola, Polvoretamorosa!».


    Con aquel mensaje acababa de estrenar mi buzón. Me puse nerviosa, me emocioné al comprobar que aquel perfil respondía a mi flechazo.


    


    «¡Hola, Pichón72! ¿Cómo te va?».


    


    Ya tenía iniciada mi primera conversación. Me ilusioné.


    La pantalla mostraba que Pichón72 estaba escribiendo, dejó de hacerlo, respiré hondo y antes de expulsar el aire asustado que retenía en mis pulmones, me llegó de nuevo un mensaje suyo:


    


    «¿Te gusta practicar sexo y que te observen por la webcam? Siempre voy al grano para no perder tiempo. Hay mucha pava suelta por la red».


    


    ¡Dios mío! Tuve que leer cuatro veces aquel mensaje. No podía ser cierto que me preguntara aquellas cosas. Cuando iba a contestarle toda indignada, entró un nuevo mensaje de otro usuario, por lo que preferí ignorar al chico «directo».


    


    «¡Hola, Polvoretamorosa! He leído tu info personal y me ha hecho gracia saber que te gustaría navegar en un velero por el Mediterráneo».


    


    Me hizo especial ilusión encontrarme con aquel mensaje, se había interesado por mis gustos y no había sido desagradable en su primer contacto. Se trataba de Buscochochete, aunque ese nombre no es que fuera muy inocente, pero era gracioso.


    


    «¡Hola, Buscochochete! ¿Por qué te ha hecho gracia? ¿Tienes un velero y navegas por el Mediterráneo?».


    


    Estuvimos hablando más de dos horas, nos íbamos contando cosas. Él preguntaba y yo más o menos respondía. Le pregunté si vivía cerca, pero era de Santiago, me pillaba un poco lejos, aunque, según Rosa, en muchas ocasiones, cuando llevas tiempo hablando, se hacen quedadas para conocerte en persona. Por el momento, aquella idea no me seducía lo más mínimo.


    No había día que no habláramos. Era salir del trabajo y sentir la necesidad de llegar a casa para conectarme con mi Buscochochete. Me encantaba conversar con él, habíamos creado una complicidad que con poca gente antes había sentido. Me había convertido en adicta a este chico.


    


    

  


  
    Conversaciones en la web


    En ocasiones, me iba directa a casa, atravesaba la puerta e incluso antes de cambiarme de ropa, encendía el ordenador para conectarme. Quería saber qué había sido de él, cómo le había ido el día. Lo demás no me importaba y creía que podía esperar. Se había convertido en una droga para mí.


    


    «Buscochochete, ¿qué tal hoy? Yo acabo de llegar del trabajo».


    


    Lo que más me gustaba de él es que siempre me respondía casi al momento. Parecía que viviese pegado a la pantalla de su ordenador. Luego descubrí que existía una aplicación para instalarla en el móvil.


    


    «Hola, Polvoretamorosa. Poca cosa. Qué pronto te conectas hoy».


    


    «Sí. Al final, no fui con las chicas a tomar algo. Estaba cansada».


    


    Era mentira, lo del cansancio, claro. Simplemente necesitaba hablar con él. Nuestras conversaciones siempre se basaban en cosas banales.


    Después de tantas horas conectados y tantos días chateando, ninguno de los dos había insinuado nada sexual y eso, hablo de mí, que el objetivo de haberme creado este usuario, no era otro que terminar conociendo gente con la que quedar en persona y darle rienda suelta a nuestra pasión contenida, lo que venía siendo echar un polvo y así desfogar.


    


    «¿Qué te llevó a abrirte el perfil?».


    


    Su pregunta me sorprendió, parecía que me leyera el pensamiento. Por un segundo me sentí observada, bueno, más bien, penetrada cerebralmente.


    


    «¿Y a ti?».


    


    La gallega parecía yo. Me reí sola.


    


    «Yo he preguntado primero, aunque no me importa responderte. No hace mucho, acudí a la boda de un compañero, se casaba con una chica que había conocido en una página de contactos. Mi trabajo no me permite relacionarme demasiado. Y bueno… la idea de probar me atrajo».


    ¿A qué se dedicaría para no poder relacionarse demasiado? Se me ocurrían miles de hipótesis y ninguna era normal.


    


    «Pues yo más o menos por lo mismo, pero en mi caso, mis amigas fueron las que insistieron. Ellas son usuarias habituales y les va bien. Mi vida amorosa ha sido un verdadero desastre. ¿Has conocido en persona a alguna de por aquí?».


    


    Me entró la curiosidad, quería saber con cuántas había flirteado por estos medios. Estaba claro que había llegado el momento de profundizar más en nuestra relación para avanzar.


    


    «Eres con la primera que hablo. La verdad es que al único flechazo que respondí fue al tuyo. Me hizo gracia lo del barquito. ¿Y tú?».


    


    Aquello me alegró e hizo que me sintiera especial.


    


    «Contigo hablé el primer día que mis amigas me crearon el perfil. Antes de recibir tu mensaje, me entró un “enfermo”. Pasé de responderle».


    


    Le conté lo que me dijo aquel «No sé qué 72» y seguimos chateando. Omití que de vez en cuando hablaba con otros, pero no pasábamos de los cinco minutos conectados, esos iban directos al grano y prefería las conversaciones con él.


    


    «¿Te gustaría que nos conociéramos en persona algún día?».


    


    Aquella pregunta me aceleró el pulso. Me moría de ganas por ponerle cara en vivo y en directo y sobre todo, por sentirlo cerca de mí, saber a qué olía, manosearlo…, pero me daba vergüenza reconocerlo. Hice todo lo posible por no demostrar mi emoción y le respondí un tanto comedida.


    


    «Podríamos hablarlo. ¿Cuándo tienes vacaciones?».


    


    Escribía con una mano mientras cogía ilusionada el pequeño almanaque que tenía sobre la mesa, con la intención de ver qué fin de semana me podría venir bien.


    


    «Eso no es problema. Tú solo tienes que decirme si te apetece. Sería un fin de semana, me puedo acercar sin problema hasta donde tú quieras».


    


    Con cada respuesta, mi creencia de que había dado con un hombre maravilloso iba en aumento. «Sería capaz de cruzarse media España para pasar un día conmigo…». No tenía claro si era demasiado pronto.


    Seguimos hablando e intenté, de manera disimulada, darle largas a su idea de poner un día para nuestro primer encuentro físico, necesitaba madurar su propuesta, aunque es cierto que me moría por decirle que mañana mismo podría ser ese buen día. Entre medias, como no podía ser de otro modo, tuve pensamientos holocáusticos con nuestro primer encuentro, cruzados con situaciones subiditas de tono. Aparté lo bueno y lo malo de mi mente, estaba claro que había que estudiar de una forma madura la propuesta.


    


    «¿Tienes webcam?».


    


    Su curiosidad cada vez era mayor. Ahora quería verme en movimiento.


    


    «La del ordenador está rota».


    


    No le mentí, no funcionaba, aunque nunca me preocupé por descubrir qué le pasaba a la cámara que iba integrada en el frontal de la pantalla de mi ordenador.


    


    «Sería divertido poder vernos y hablar en lugar de escribir», me confesó.


    


    «Lo sería, sí. Intentaré ir a comprarme una».


    


    «Mientras te haces con ella, me podrías enviar una foto tuya en la que se te viera bien».


    


    Su petición no me importó, era normal que su curiosidad por mi físico fuera en aumento, la mía crecía por segundos. Entré en la galería de mi portátil buscando alguna para enviarle en la que saliera especialmente bien, lo tenía complicado, cuando me propongo estropear una foto, soy de las que lo bordo. Antes de elegir una en la que cuerpo y cara fueran en consonancia, me llegó una suya. Pinché emocionada sobre el archivo recibido. Me quedé admirando a mi Adonis con la boca abierta, en las fotos de su perfil no se le identificaba el resto, más o menos como en las mías.


    Era guapo, sí, muy guapo y además, estaba muy bueno. No entendí qué narices estaba haciendo en una página de contactos. ¿Qué ocultaba? Nada, paranoias mías. Parecía que la suerte me sonreía y no era momento de estropear mi felicidad imaginando que a este chico le ocurriera algo horrible y de ahí que no ligara cuerpo a cuerpo.


    Agradecí que me hubiera enviado una foto decente; Rosa hablaba siempre de las miles de fotografías que recibía en su buzón de hombres «emocionados», así que Buscochochete me podría haber enviado cualquier cosa. En su foto salía vestido, aunque si me hubiese mostrado un poco sus pectorales, no me habría molestado. En ese momento, comprendí que necesitaba pasar a otro nivel con él, pero seguía sin atreverme.


    Miré de reojo mi despertador digital, si hubiera sido una hora razonable y no casi media noche, habría salido como una loca con la intención de hacerme con una camarita portátil y estrenarme con mi Buscochochete. Intenté recordar si en alguna ocasión vi en venta alguna en el veinticuatro horas. Estaba desesperada.


    


    «¿Y has tenido muchos novios?».


    


    «Alguno que otro, pero con todos fue un verdadero desastre. ¿Y tú?».


    


    «No me ha ido mal, pero ninguna me llenaba. Es difícil explicarlo. Me separé hace relativamente poco y me quedé hecho polvo. Hasta hace unos meses todavía la quería».


    


    Fue leer aquello y un manojo de celos se apoderó de mí. Reconozco que no era normal, ¿me sentía celosa de las relaciones anteriores de Buscochochete? Según me contaba, mi cabreo iba en aumento.


    


    «Bueno, ya seguimos hablando en otro momento, tengo que terminar unas cosas del trabajo y mañana madrugo», me despedí.


    


    Era todo mentira, de aquella frase lo único que tenía sentido era que habían dado las tres de la madrugada y a las seis y media tenía que ponerme en marcha.


    


    «Que tengas dulces sueños…».


    


    «Sí, y a ti que te la pique un pollo», pensé para mis adentros despidiéndome con un simple «igualmente».


    Me marché a la cama cabreada conmigo misma por no haber sabido gestionar mis irracionales celos cibernéticos. No me había dicho nada del otro mundo. Estaba claro que, con nuestra edad, los dos teníamos un pasado y también era cierto que no nos conocíamos de nada.


    


    A la mañana siguiente, me costó un universo levantarme. El sueño, lejos de haberme resultado reparador, fue insuficiente y además, me había dedicado a tener pesadillas, por lo que no había conseguido descansar nada. Tenía los ojos hinchados y una mala leche del quince.


    Rosa me avisó que cuando saliera de trabajar vendrían a casa. Como no tenía intención de conectarme, porque la parte imbécil de mi cerebro sufría un ataque de cuernos de esos que no tienen sentido ni justificación aparente, acepté la propuesta de mi amiga. Sabía que me vendría bien estar distraída y tener la mente ocupada en otras cosas.


    Terminé mi jornada laboral como un alma errante, no crucé palabra alguna con nadie de mi departamento y en cuanto llegó la hora de marcharme, recogí rápidamente mis cosas y me dirigí a casa. Al rato, llegaron mis amigas.


    —Desde que te abrimos el perfil… es que ni te vemos bajar a tirar la basura —me reprendió Rosa con toda la razón del mundo mientras pasaban al salón de casa. Lo interpreté como algo metafórico y no que se dedicaran a controlar cada una de mis acciones a lo largo del día. No recordaba cuándo fue la última vez que bajé al contenedor en horario legal…


    A partir de mi afición a las redes sociales, las de buscar a la media naranja, pasaba más sueño que un sereno, mis ojeras eran la prueba fehaciente de que estaban haciendo mella en mi físico. Mis conversaciones taciturnas con algunos de los perfiles y las nocturnas con mi súper Buscochochete, me obligaban a no hacer nada más. Aquello creaba adicción y me había aislado del mundo. Me había convertido en una yonqui del guarricheteo.


    —Bueno, pero al menos habréis follado… —me dejó caer María con «sutileza».


    —¡Qué dices! Si nunca hemos quedado físicamente —me excusé ruborizada.


    —Está claro que la hemos perdido para siempre. No va a encontrar pareja ni pagando… —dijo Rosa golpeándose la frente con la palma de la mano.


    Y ahí seguían ellas en plan cotorras, como si ahora me hubiese hecho invisible. Me ignoraban sin compasión.


    —Ya te dije que iba a ser un fracaso. Si no abre su mente, tampoco va a abrir otra cosa. Se partían de risa a mi costa.


    «¡Eh! ¡Hola! Estoy aquí…».


    —Me encantaría poder verla por un agujerito —decía María sin mirarme a la cara.


    —¡Vale, ya! ¿No? Para nada es agradable que os estéis descojonando en mis narices. Hay alguien, pero paso de contaros nada. No os soporto, mala gente, que os llamo así y no de otra forma por educación —intenté defenderme toda digna.


    —Chica, ponnos al día, cuéntanos tus avances. Ya verás, lo estoy viendo venir, esta se nos ha enamorado de un colgao. —Por fin volví a ser opaca para los ojos de mis amigas. Rosa comenzó a acribillarme con preguntas.


    —¿Te has enamorado de uno de la web? —insistió María.


    —¡No digas chorradas! Para pasar un rato charlando no están mal… —mentí descaradamente, pues no quería revelar mi obsesión—. Aunque hay uno en concreto con el que tengo más corazoncitos de esos de atracción que nos asignó el primer día el programa de compatibilidad, y con ese he intimado más. Es majo y… es mono.


    —Todo eso está muy bien, pero la intención de abrirte un perfil en una página de contactos era intercambiar mensajillos guarros con gente que estuviese cerca. Esto es muy sencillo: flechazo, hablas cuatro tonterías, te mandas un par de fotos, quedáis, coméis algo y después, al lío. Que para chatear ya tenemos el WhatsApp.


    —Este vive en Santiago. —Llegan a abrir más los ojos y los pierden.


    —Al menos, espero que no sea de Chile… —apuntó María.


    —No, es gallego —le informé.


    —¿Y cibersexo? ¿Tampoco? —indagó Rosa.


    —¿No hablarás en serio? No me veo yo ahí dale que te pego sola mientras oigo la voz de un desconocido que babea con su cara pegada en la pantalla de mi ordenador. Me daría cosa… ¿Vosotras lo habéis hecho? —Las dos se miraron a la vez, hicieron una mueca y asintieron.


    Después de echarme la bronca y darme algún que otro consejo para entrarle a Buscochochete con el rollo de la webcam, se marcharon y me dejaron dándole vueltas al tema. Tenía que olvidarme de la conversación del abandono de esa ex que tan mal me caía y que no conocía, fingir que no me molestó e insinuarle de alguna forma que podríamos usar la cámara.


    Me puse a analizar nuestra situación y en qué punto nos encontrábamos.


    Habíamos comenzado a hablar hace poco menos de dos meses. En realidad, nuestras primeras conversaciones fueron simples, frías y básicas; que si qué te gusta, que si cómo te llamas de verdad… En esta última pregunta insistió con ahínco, ya que mi usuario decía poco de mí, Polvoretamorosa; nunca tuve intención de revelar mi verdadera identidad. Incluso teniendo tanta complicidad con él, decidimos que ninguno de los dos nos dijéramos nuestro verdadero nombre.


    Pensé que sería mejor así y él aceptó.


    Después, fuimos cogiendo más confianza sin profundizar demasiado y ninguna conversación había sido subidita de tono.


    El hecho de chatear con un completo extraño, sabiendo que buscaba lo mismo que yo, me daba morbo, para qué decir otra cosa. He de reconocer que al principio iba con un poco de miedo y estaba permanentemente en alerta. Hasta me apunté en una libretita de esas de los chinos la vida que me había inventado, más que nada, por si me preguntaban, para poder reaccionar rápido y no meter la pata diciendo algo diferente. A las pocas semanas hablaba con él como si se tratara de un amigo al que conociera de toda la vida, pero uno por el que había comenzado a sentir cierta atracción.


    Me tocó recorrerme cuatro tiendas de informática, pero regresé a casa con mi adorada y económica webcam portátil, más feliz que una niña con zapatos nuevos. En la tienda, me explicaron cómo debía conectarla, que su configuración era sencilla y que hasta un niño de cuatro años sería capaz de hacerlo. Una vez introducido el CD de instalación, tan solo quedaría un último paso, engancharla a la pantalla con la pinza tan práctica que llevaba en su base.


    Aquella noche no se conectó, me quedé con ganas de hacerle mi propuesta y un tanto preocupada, pues, desde la primera vez, no había faltado nunca a nuestra cita diaria. Aburrida de esperar y de lanzarle flechazos, caí rendida en los brazos de Morfeo.

  


  


  
    Mi webcam azul petróleo


    Era martes, lo recuerdo como si fuera hoy. Yo no sé si fue el calor que venía sufriendo a lo largo del día, unido al esfuerzo nocturno en la clase de zumba, o que el hambre y la desesperación de mi entrepierna habían hecho mella en mi organismo, ya que fue encender el portátil y comenzar a sentir un fuego interno incontrolable. Necesitaba conectarme ya, mi zona íntima había llegado a un punto de ebullición que por un momento no me importaba quién atendiera mis súplicas. Mis pulsaciones no disminuían.


    Deseé que no fuera la antesala de un infarto, afortunadamente, jamás había sufrido uno y, que yo sepa, no tengo ningún problema cardiaco, pero se escuchan tantas cosas de que si a Fulanito le ha dado un yuyu, que si a Menganito se lo han encontrado así…, que, a pesar de ser joven y gozar de una salud de hierro, no podía decir que este no fuera mi caso. Decidí pensar que se trataba de un calentón de los buenos.


    Tenía que conectarme ya y mandarle un flechazo a Buscochochete. Me había sugerido tantas veces abrir la webcam, saludarnos y dejarnos llevar por lo que surgiera, que pensé que había llegado el día. Crucé los dedos, las piernas las llevaba cruzando desde hacía un buen rato, quería que fuese con él.


    «Decidido», pensé. Era mi momento.


    Sentí un vuelco en el corazón, ahí estaba, era él, aparecía en línea, a la espera de que alguien tan desesperado como yo le enviara un toque.


    


    «Buscochochete, ¿estás disponible?».


    


    Enviar. Recibido. Escribiendo…


    


    «Polvoretamorosa, para ti siempre lo estoy», me respondió.


    


    Emocionada, y a la velocidad del rayo, le escribí de nuevo:


    


    «¿Sabes? Me apetecería mucho estrenar la webcam».


    


    Dicho y hecho, me envió la invitación para chatear por videollamada y acepté sin pensármelo un segundo. No me dio tiempo ni a peinarme. Era la primera vez que lo iba a ver en movimiento y con sonido. Me sudaban hasta las palmas de las manos. En realidad, me sudaba TODO.


    Ahí estaba él, al otro lado de la pantalla, con pose interesante y una sonrisa de oreja a oreja. No dijo nada, se limitó a mirar hacia su cámara.


    Yo estaba atacada, el momento de pasión lujurioso que había motivado aquella propuesta tan absurda, no me había permitido meditar con detenimiento y me conecté sin más, sin embargo, toda mi voluntad se había esfumado hacía apenas unas milésimas de segundo y me empezaba a arrepentir. No iba a ser capaz de hablarle, estaba segura. Podía sentir los latidos de mi corazón hasta en las plantas de los pies. No exagero cuando digo que creía estar sufriendo una torsión de estómago, era como si alguien lo estrujara desde dentro a la espera de que se me saliera por la boca.


    El chico estaba genial, mucho mejor que en las fotos, ese no era el motivo. Ante mí, tenía a un hombretón castaño de ojos… claros, o al menos eso era lo que se distinguía a través de la pantalla. Musculado, aunque no tipo portero eslavo de discoteca. La verdad, me gustó. Pero verlo ahí, tan grande, ocupando todas las pulgadas del monitor, me asustó.


    Yo no paraba de reírme, seguramente, era cosa de los nervios provocados por las feromonas. Él insistía en piropear mi jovialidad. Debí de parecerle supercómica.


    No dejaba de menearme en la silla sin encontrar la postura, y creo que tanta refriega hizo que volviera a emocionarme de cintura para abajo. Desde luego, podía percibir lo húmeda que estaba sin necesidad de tocarme.


    No puedo explicar en qué momento me lie la manta a la cabeza, el caso es que después de decirme cuatro tonterías, ya me tenía comiendo de su mano. Virtualmente, eso sí, pero la realidad era que estaba más mojada que un cántaro de leche. «Bonito símil».


    En un visto y no visto me vine arriba, me quité la camiseta y me encontré mostrándole mis pechos prietos; el sujetador hizo bien su trabajo.


    Mi emoción iba en aumento y, entre alguna que otra broma, le pedí que me la enseñara. No había terminado de decir la frase completa cuando sentí un fogonazo, me ardía la cara y temí sufrir una «convulsión» espontánea de esas que a veces cuenta la gente.


    Él me juró que era la primera vez que se prestaba a semejante locura, aunque lo veía muy suelto. Sin previo aviso, en mitad de mi acaloramiento, la plantó en primer plano y, como si nunca antes hubiera visto otra, me tapé la cara con las manos. Para no perder mi título de tontita, miré a través de los dedos temiendo que me pudiera sacar un ojo. Sí, la imagen en movimiento me impactó.


    El principio fue un poco patético.


    Los nervios me impedían coordinar y seguía a carcajada limpia. Me reía escandalosamente, prometo que no lo fingía, pero mis risotadas bien lo parecían.


    Cuando yo misma le pregunté si quería verme un pezón, fue la repera. Me sucedió igual que al pedirle que me la enseñara. Lo pienso y todavía me siento ridícula, qué triste que fuera yo la que se lo ofreciese; me llega a decir que no y muero allí mismo, en directo.


    Lejos de parecer sensual, era una parodia de mí misma. No atinaba. Me metí la mano derecha en la tetilla izquierda y se me enganchó el anillo. Intenté dar un par de tirones, pero solo conseguí hacer bailar el sujetador. Me estaba poniendo cada vez más nerviosa, y Buscochochete se impacientaba. Al final pensé: «a la mierda». Coloqué los brazos a ambos lados de mis pechos y levanté los aros del sujetador. Me restregué por la nariz las perlitas que los separaban con tanta fuerza, que aún conservo el arañazo. Para remate, yo seguía ahí, luchando con el artilugio que se me había quedado enredado en el pelo.


    Disimulé todo lo que pude, mi mirada podría pasar por vidriosa a causa de la excitación, cuando en realidad, solo trataba de contener el llanto.


    Desenganché la maraña de cabello, fingiendo naturalidad. Cogí el portátil y caminé de espaldas hacia la cama. Mi objetivo era estar más cómoda y mostrarme más cercana, pero debí tropezar con uno de mis tacones y caí de culo contra el suelo, por lo que acabé con la cara estampada en la pantalla.


    Desde el principio, presentí que no iba a ser una buena idea, lo que más me preocupaba es que él siguiera en línea, no se había desconectado ni había simulado un corte de conexión, al contrario, ahí estaba él, bien atento a mis tropezones.


    —Todo controlado —logré decir.


    —Venga, tú puedes, no te preocupes —me animó, haciéndome sentir más ridícula.


    Estaba claro que quería tener cibersexo conmigo a toda costa.


    Tras comprobar que mi ordenador no había sufrido ningún daño y mi cuerpo tampoco, conseguí ponerme en pie. Con el portátil bien sujeto, alcancé el borde de la cama e intenté reptar hasta dejarlo sobre la almohada. No encontraba la pose, hacer más el ridículo era imposible. Yo seguía sonriendo toda digna.


    Mientras me acomodaba, reparé en el movimiento de su brazo izquierdo que contrajo uno de sus pectorales. Mis dotes clarividentes me iluminaron: ¡Se estaba masturbando! Mi inocencia circunstancial lo identificó como un tic, pero enseguida deduje que lo que hacía era deleitarse con mis artes amatorias inexpertas.


    Sentí un poco de vergüenza ajena al verlo con los ojos casi en blanco y oírlo emitir de vez en cuando algún gemidito extraño con la boca entornada.


    —¿Eres zurdo? —liberé uno de mis pensamientos en voz alta.


    Lo sé, no era momento para averiguar con qué mano cogía el lápiz o la cuchara, pero fue lo primero que salió por mi boca. El erotismo y yo, nunca hemos ido a la par.


    —Tócate. —Alcancé a descifrar que me pedía eso.


    «Pero ¿dónde me toco?», cada vez resultaba más estúpida.


    Respiré hondo y decidí dejarme llevar, qué más daba lo que estaba haciendo, total, miles de kilómetros nos separaban y llevábamos muchas horas siendo ciberamigos, solo nos quedaba practicar esta variante sexual que siempre me ha parecido insípida. Era la única opción posible en aquel momento.


    Comencé a toquetearme los pechos al estilo con que se estrujan las pelotitas antiestrés. Era imposible que eso lo excitara, además, me estaba infringiendo dolor y por ahora, ese rollo no me iba. No puede evitarlo y recordé lo mal que lo pasé cuando arranqué el cabecero de la cama por dejarme llevar por el «sado». La experiencia no me estaba resultando muy placentera que digamos…


    Él debió de notarlo y comenzó a dirigirme, agradecí en silencio que tomara la iniciativa. Fui obediente y cumplí cada una de sus peticiones.


    Me mojé el dedo y lo pasé en círculos por uno de mis pezones, que ya estaban bien animados. La cosa parecía funcionar, la emoción de mi ser iba en aumento y comencé a hacer lo mismo con el otro, decidí jadear, muy comedida yo, había que darle credibilidad al asunto, pero sin pasarse.


    Mi amante al otro lado de la pantalla me susurraba marranadas, que lejos de parecerme mal sonantes, me alentaban a seguir.


    Me tumbé sobre el colchón muy la Maja Desnuda y fui deslizando mi dedo índice desde mis labios, previamente humedecidos, para continuar muy despacio por la barbilla, hombro y alrededor de mis pezones; paré en el ombligo cuando me pareció entender que quería que me deshiciese del tanga.


    Un poco reticente, jugueteé con el dedo haciendo el amago de introducirlo bajo la única prenda textil que tapaba mi montecillo. Lo metía y lo sacaba en plan remolona, una parte de mí quería más, pero la cerebral me advirtió que igual había tenido más que suficiente por ese día.


    Buscochochete me seguía animando, y yo apliqué tanta fuerza que rompí una de las cintas laterales que lo sostenían por mis caderas, la parte que me cubría cayó sobre la cama y ahí, a la vista de su mirada lujuriosa, le planté delante mi mercancía.


    Una cosa era dármelas de experta, y otra muy diferente mostrarle todo mi ser a un desconocido, porque no dejaba de serlo. Me asustó el hecho de pensar que lo mismo me había grabado y que luego mi «momento sexo» se haría viral en las redes sociales. Ya me veía siendo hashtag en el Instagram ese o el Twitter, que con las redes sociales no me termino de apañar.


    El pánico se apoderó de mi mente al visualizar a mi madre histérica, llamándome para decirme que su vecina le había enseñado mi video patético…


    Respiraba agitada, y no por la excitación como él suponía. Tanto resuello hizo que me marease y comencé a ver borroso, síntomas inequívocos de la hiperventilación.


    Sujeté el tanga con el dedo y me excusé diciéndole que habían tocado a la puerta, que no recordaba que me traían la compra. Vaya pretexto más estúpido, ya que eran más de las diez de la noche.


    Me desconecté todo lo rápido que mi dedo fue capaz de presionar el botón del ratón y dejé el ordenador sobre los pies de la cama. Con ese simple gesto, terminó nuestra sesión de sexo loco sin sentido.

  


  


  
    Terminar la faena


    Que me avergonzara por toquetearme frente a la pantalla de un ordenador, mientras un extraño me observaba y hacía lo mismo con su cuerpo, no quería decir que se me hubiera pasado el calentón de tres pares de narices que llevaba sufriendo desde hacía un buen rato.


    Rauda y veloz, abrí el cajón de mi mesita de noche. Allí guardaba a mi amante inerte que tanto placer prometía darme cuando lo adquirí en un macro sex shop.


    Todavía lo conservaba en su caja original y ni le había quitado el precinto.


    Me estaba acelerando, y el nerviosismo que me causaba la excitación hacía que no diera pie con bola. Lo arranqué de cuajo del plástico transparente en el que estaba incrustado y aquella réplica de pene descomunal salió volando por los aires. Al intentar cazarlo, me precipité contra el suelo; me hice una pequeña brecha en la comisura del labio. Sin prestarle demasiada atención a la herida, rescaté a mi pene. Le giré la base, coloqué las dos pilas que llevaba de regalo y ya solo me quedaba comenzar a jugar con él.


    Regresé a la cama y me tumbé con sumo cuidado. Era mi primera vez con aquel aparato cuyo único propósito en la vida era volverme del revés.


    Intenté meterme en situación.


    Cerré los ojos, bajé una mano y busqué aquello que no dejaba de palpitar como el intermitente de un coche. Comprobé que seguía mojada, comencé con caricias suaves y en círculo, pero parecía que no eran suficientes, mi sexo pedía más, algo con más potencia. Por suerte, contaba con un supervibrador de última generación que se activaba con la voz. El día que lo compré no reparé en gastos, cien pavos me clavó la del sexshop. Necesitaba un modelo que me garantizara lo que andaba buscando.


    Lo sujeté con firmeza y lo acerqué a uno de mis muslos. Abrí las piernas y lo arrimé poco a poco a la entrada. Aquello resbalaba, me hacía cosquillas, pero me estaba gustando. Me fui emocionando y terminé metiéndomelo a lo bestia. Sentí un tremendo pinchazo casi en la boca del estómago. De un respingo elevé el trasero, mis caderas se contonearon y comprobé que eso me daba más placer.


    Mis dedos no paraban, seguían moviéndose de un lado a otro, frota que te frota. Con la mano que sujetaba el vibrador, de manera rítmica, lo metía y lo sacaba.


    «Sí, sí, así…», repetía en voz alta una y otra vez.


    Escucharme incrementaba mis ganas de continuar. Dejé el miembro de silicona en movimiento dentro de mí para poder acariciarme el pecho. Estaba a punto, mis dedos sabían que con un par de movimientos más me harían estremecer de placer. Comencé a sentir pequeños espasmos en el interior, y un cosquilleo que me llegaba hasta los dedos de los pies me avisó de lo que estaba por venir. Era increíble esa sensación. Me sentía plena y llena, que lo estaba, porque las dimensiones que se calzaba mi pene portátil no eran para nada habituales.


    Con los ojos cerrados imaginé a mi amante cibernético cabalgándome y me vine arriba, supe que en ese preciso instante alcanzaría el mejor de mis orgasmos, no recuerdo ningún otro de estas características en solitario. Según elevaba el tono de mi voz jadeante, el cacharro obedecía fiel a mis gemidos y respondía con mayor intensidad. Bajé la mano y lo sujeté con fuerza para tener la seguridad de que no se me saldría.


    —Buscochochete, dame, dame fuerte. ¡Ay! ¡Dios mío! Así, así, a…


    Paré en seco con ambas manos. Me presioné con los dedos y dejé que el vibrador cayera por sí solo. Mis rodillas se derrumbaron a ambos lados de la cama.


    —Puff, ha sido increíble —dije en voz alta. Luego escuché una voz.


    —Lo mejor que he visto en mi vida. Eres increíble. Una diosa. —No podía ser cierto. No daba crédito al oír el sonido que salía del interior de mi ordenador.


    Debía tratarse de un error, el sumun de los orgasmos me producía alucinaciones auditivas.


    —¿Polvoretamorosa?


    De un bote me incorporé, clavé la cabeza en los pies de la cama y pude comprobar que en ningún momento había cancelado la conexión y que tampoco había bajado del todo la tapa del ordenador, así que la puta camarita de la web había retransmitido en directo mi primera megamasturbación estrenando mi juguetito.


    No le respondí, como era evidente, quise morirme y no entiendo por qué no sucedió. Todo estaba a mi favor. El ridículo, la vergüenza, la falta de oxígeno… Una muerte súbita habría sido la solución.


    Cogí la webcam y la lancé por la ventana con una rabia que no fue normal. Vi volar aquella esfera azul petróleo hacia las cortinas y, en cero coma, salió despedida a través del ventanal. Justo en ese momento recordé que estaba cerrado. El ruido a cristales rotos me lo confirmó.


    Desde aquella velada, nunca más he vuelto a conectarme, decidí dejar caducar mi perfil de Polvoretamorosa.


    En los días siguientes, solo me tocaba para mí misma, y muy de tarde en tarde.


    Lo eché de menos muchas veces, no por el intento de mutua masturbación fallida, pantalla a pantalla, es que añoraba hablar con él y contarnos cómo nos había ido la jornada. Anhelaba su compañía.

  


  


  
    Patricio


    Al cabo de poco tiempo, conocí a un chico de carne y hueso, compañero de Inés, una de mis mejores amigas.


    Para nada me llenaba, su conversación no era interesante y cuando intentaba imaginar cómo sería besarlo, mi cerebro me jugaba la mala pasada de ponerle la cara de Buscochochete. Entendí que estaba perdiendo el tiempo. La última vez que coincidimos tomando café con Inés, nos intercambiamos los teléfonos y si te he visto no me acuerdo, hasta que me lo recordaron mis fieles amigas, esas que tanto velan por mi actividad sexual inexistente.


    «A falta de pan, buenas son tortas», me dijo María tras dos meses de «sequía». El resto me machacaba con que debía darle otra oportunidad; estaba claro que no podía continuar soltera y casi entera. Rosa hacía hincapié en que, de seguir por ese camino, mi imaginario himen terminaría por regenerarse.


    Como siempre, no me lo pensé dos veces. Para ser sincera, es que no lo sopesé ni una, en un santiamén estaba ya sacando mi teléfono móvil, aunque con una ilusión irracional, porque aquel hombre al que en breve le iba a pedir una cita formal no me interesaba lo más mínimo. Lo localicé entre mis contactos como «Posible amante flojillo», así lo tenía anotado. Feo no era el hombre y su cuerpo podría decirse que era aceptable, sin embargo, nunca sentí una conexión con él.


    —¿Qué le vas a poner? —me preguntó Rosa.


    —Ni idea. Estoy convencida de que no me recordará —me quejé.


    —Trae, anda. Podrías comenzar por decirle lo mucho que lo echas de menos… —me recomendó María a la vez que me arrancaba el teléfono de la mano.


    —No se te ocurra hacer ninguna tontería. Deja que piense. Solo decidme cómo empiezo. —Alargué el brazo y le mostré la palma de la mano para que depositara en ella mi móvil.


    —Sería bueno que empezaras así: «Querido Patricio…».


    —¿Querido? —preguntamos las dos al unísono.


    Imposible calcular la de veces que escribí y borré el mismo mensaje. Escribía, leía y al no apañarme aquel ridículo texto, le daba a borrar; así estuve casi veinte minutos. El nerviosismo me provocaba sudores y taquicardias. Me sentía observada y rancia, de eso, a las únicas que puedo culpar es a mis amigas. No sabía qué ponerle. Ganas de quedar con él no eran, pero sí de tener una cita en condiciones y al que más a mano tenía o el único que se había ofrecido en una ocasión para estos menesteres era «El Flojillo».


    Me vine arriba haciéndome la chulita delante de ellas y escribí un mensaje completamente ridículo y descabellado. Debido a la risa tonta que me producía la situación y a la cantidad de barbaridades que estábamos diciendo, sin querer, le di a enviar. Sentí un corte de respiración, y mi corazón se saltó un par de latidos. Aquí sí que pensé que había llegado mi momento y ya me veía practicando una maniobra de reanimación a mí misma, porque a las dos impresentables de mis examigas, les daría muerte antes.


    


    «¡Hola, Patricio! Soy la amiga de Inés, estaba entretenida limpiando mejillones cuando me acordé de ti. ¿Te apetece que quedemos esta noche para cenar? Me vendría genial a las ocho y media, así, si la cosa va bien… después de la cena nos quedará tiempo para hacer marranadas».


    


    Ridículo no es la palabra. La realidad es que me quedé sin ellas.


    Tenía dos opciones, una, lanzar el teléfono móvil contra la pared, como hice con mi webcam, con la esperanza de reventarlo; la otra, dar de baja la línea y así asegurarme de que no volvería a contactar conmigo.


    Rosa me pidió que respirara hondo y que, de manera pausada, siguiera el ritmo. Me hizo creer que estaba soplando una vela sin apagarla. Ella, con su dedito índice levantado, me lo acercaba a los labios mientras yo expiraba, inspiraba y volvía a soltar el aire. Cuando estuve más calmada, advertí que mi entrepierna vibraba, me asusté, sin embargo, entré en pánico al comprobar que se trataba de mi teléfono móvil. Acababa de llegarme un mensaje de WhatsApp.


    


    «Bonito momento para traerme a tus pensamientos, ahí, frota que te frota. Por mí perfecto, a las ocho y media paso a buscarte. Envíame tu ubicación. Espero que los mejillones te queden de vicio, si me guardas uno, que sea el más jugoso. Me harás feliz».


    


    Al mismo tiempo que leía, noté cómo me empezaba a faltar el aire y sentí en mis mejillas un calor insoportable; me ardían como si me hubiera acercado un hierro incandescente. Tenía un sentido del humor extraño. María reaccionó a tiempo y me robó el teléfono, le envió la ubicación y tras escribir un simple «OK» resolvió el asunto.


    «¡Mierda!, ahora sabrá dónde vivo», pensé.


    Las impresentables de mis amigas se marcharon, cosa que agradecí, un solo minuto más junto a ellas me habría provocado un shock anafiláctico, y acudir a mi cita llena de cortisona y de granos no era una cosa que me hiciera especial ilusión…


    Tras una depilación exhaustiva y quedarme resplandeciente y lisa como el Nenuco, poco después, me acicalé a conciencia. Me coloqué mis vaqueros más sexis, esos que se me ceñían bien al culete, y me puse una camisa de color verde, así resaltaría con mi piel morena. El objetivo de esa noche no era otro que el de terminar empotrada contra cualquier superficie vertical, a poder ser, rígida, y olvidarme de los largos días de ayuno pichil.


    Bajé a la calle antes de la hora acordada, subí un par de portales y le esperé allí como si fuese mi propio domicilio. Me negaba a que conociera mi verdadera dirección. Los faros de un coche me deslumbraron. Allí estaba, puntual, estacionado en doble fila. Yo, como quien no quiere la cosa, elevé mi brazo al cielo a modo de saludo para hacerme notar.


    —¡Hola, Patriiicio! —Usé el tono de voz más sensual que pude. Me había pasado media tarde ensayando cuál iba a ser mi presentación, y lo que hice fue el ridículo con el gallo que salió por mi garganta.


    —¡Hola, Mejillón!


    «¿En serio? Me ha bautizado con el nombre de un molusco».


    Mal empezábamos la noche. Sentí la necesidad de salir corriendo calle arriba, pero al juntar mis muslos, noté, gracias a la ausencia de vello, que aquello pedía guerra. Ya que estaba a un paso de lograrlo, pensé que tenía que echarle valor. Solo debía meterme en aquel vehículo, transportarme lejos de allí y liberar mis tensiones con un cuerpo humano; ya estaba harta de mi vibrador de cinco velocidades sensible a la voz, que, de tanto uso, y con mi suerte, cualquier día me explotaría por ahí dentro.


    Aun así, me subí en su coche un tanto reticente. Le fui indicando por dónde tenía que ir y, antes de llegar al restaurante, se detuvo en una especie de descampado fuera de las miradas de los curiosos.


    —¡Mejillón!


    «No por Dios, no me sigas llamando así, que se me cae el alma a los pies y las ganas de dejarme llevar contigo», pensé para mis adentros. Acerté. La poca atracción sexual que podía sentir hacia él se acababa de volatilizar.


    Lo miré perpleja, no me dio tiempo ni a parpadear cuando se abalanzó sobre mí. A modo estatua greco-romana, con las manos alzadas mirando a un punto cardinal, Patricio se afanó en comerme la boca con unas ansias que me hicieron temer lo peor. En breve, terminaríamos los dos folleteando en aquel habitáculo diminuto. A nadie con dos dedos de frente se le ocurriría culminar la noche —en nuestro caso, comenzarla—, en un coche biplaza. Estas cosas solo me podían suceder a mí.


    —¡Patricio! —Gracias a mis grandes reflejos, conseguí separarme—. Será mejor que cenemos antes, ¿no? Me muero de hambre.


    —¡Mejillón! Yo sí que me muero, pero por comerte enterita. —Objetivo conseguido. Se me acababan de quitar las ganas de todo, incluso de vivir.


    —Si no es mucho inconveniente, me gustaría que no me volvieras a llamar así. Llámame de cualquier otra forma, porque oírte decir eso… —No pude terminar la frase, mi acompañante se lanzó a mi cuello.


    —Yo te llamo como quieras —me susurró—. Pídeme lo que sea, almejita mía. Chirla de mis amores.


    Cerré los ojos y allí, en la oscuridad de mis párpados, veía la impresionante imagen de mi Buscochochete. Necesitaba encontrar algo que me excitara, este hombre acababa de aniquilar mi libido. Pronunciar el nombre de esos seres marinos, lejos de excitarme, me daban ganas de llorar.


    Intenté centrarme, el chico era mono, vestía bien, parecía tener una buena posición social y, salvo esa obsesión marina, que debí de despertar yo con mi mensajito mañanero en el WhatsApp al decirle lo de los mejillones, en mis tiempos mozos habría sido un buen candidato. Buscochochete había hecho mella en mi corazón.


    La mano de Patricio buscaba desesperada la cremallera de mis vaqueros. Yo intentaba recolocarme en el asiento. Me sujetó por los hombros para acercarme a él. Con la rodilla tropecé en el cambio de marchas y sentí un tope. Él tiraba de mí, pero mi cuerpo no avanzaba, una barrera invisible se interponía entre nosotros. El Universo, por primera vez en toda mi existencia, se ponía de mi parte, negándonos el contacto físico. Sin embargo, no se trataba de eso, sino del cinturón de seguridad, que aún tenía puesto.


    —Con calma, sirenita mía. —Yo no sé qué manía tenía este buen hombre con las cosas que habitaban en el fondo del mar, pero me parecía que rozaba lo enfermizo y había empezado a asustarme.


    —Podemos ir a otro sitio. Esto es muy pequeño —alcancé a decirle.


    —Vayamos a mi casa. —Escuché cómo arrancaba el motor del coche y, casi haciendo un trompo, salimos de aquel descampado en medio de una tremenda nube de polvo.


    Conducía como un piloto de fórmula uno. Sin apenas respirar, se pasaba con sumo cuidado la lengua por su labio superior, luego se mordía el labio de abajo y, de manera sincronizada, inhalaba por sus fosas nasales. Me estaba poniendo de los nervios. Qué ímpetu se le veía por llegar a nuestro destino; a todo esto, no cesó en su sobeteo por toda mi delantera; yo me dejaba querer.


    Hubo un instante en el que temí por mi vida, y no exagero. Asustada por el ruido de aquel motor, visualizar el cuentarrevoluciones a punto de estallar y los jadeos que emitía Patricio, era para sospechar lo peor. Aquel frenazo en seco frente a una puerta automática, activó mi cerebro en modo película, comenzando a pasar fotogramas de lo que había sido mi vida: Buscochochete era el protagonista indiscutible. Todo se iba a la mierda en ese nanosegundo.


    —¡Cuidaaadoo! —grité fuera de mí.


    —Agárrame fuerte, centollo mío. —Por arte de magia, la puerta aquella se abrió y pudimos pasar sin sufrir daño alguno.


    Definitivamente, mi futuro amante temporal se comportaba como si fuera Batman, y supongo que imaginaría que yo era Robin, no conozco a ningún personaje marino de ese cómic, porque sin lugar a dudas, ese sería yo.


    Bajamos del coche, a mí me temblaban las piernas, me pesaban los brazos y podía contar sin problema las pulsaciones cerca de mis ojos.


    No recuerdo por dónde nos metimos, pero aparecimos en mitad de un salón enorme con una alfombra de pelo blanco que estaba colocada frente a una chimenea ya encendida. Patricio lanzó las llaves de su cochecito de carreras y me arrancó el bolso a modo motorista ochentero de los que te daban el tirón por la calle y tanto nombraba mi abuela.


    Reconozco que el susto me impedía apartarme de él, sus besos húmedos avanzaron por mi cuello hacia mis pechos, aquello me empezaba a gustar. El contacto de su boca con mi piel me activó de cintura para abajo y comencé a calentarme. Mientras no hablara, mi excitación no se vería comprometida.


    Como si de dos animales se tratara, nos manoseábamos salvajemente y en mi mayor momento de fulgor, introduje los dedos por el hueco que quedaba entre botón y botón de su impoluta camisa blanco nuclear. Emocionada, comencé a tirar de un lado a otro, y hasta que no los vi salir despedidos no me detuve, siempre había soñado con hacer algo así. Me encontré con sus pectorales depilados en toda mi cara.


    —¡Dios mío! ¡Qué potencia! —Agradecí que no me comparara con una piraña o algún escualo de los que pasean plácidamente por el Pacífico.


    Me lanzó contra aquella esponjosa y cálida alfombra dejándome impertérrita con la vista fija en la lámpara que colgaba sobre mi cabeza.


    Cada vez que, por instinto, cerraba los ojos, aparecía Buscochochete y mi excitación crecía y crecía, aquello tenía pinta de que en breve moriríamos ahogados a causa de una inundación vaginal, la mía propia. Volví a sentir la humedad entre mis piernas, como me sucedió aquella tarde de cibersexo con mi chico.


    Mis manos jugueteaban por su cuello y acariciaban el nacimiento de su cabello. Él masajeaba mis pechos y jadeaba sin consuelo. Nuestras lenguas se lo estaban pasando en grande danzando con libertad en el interior de nuestra cavidad bucal.


    —¿Con o sin? —me escupió aquella pregunta dentro de la boca, lo que hizo que nuestros incisivos chocaran.


    —¡¿Qué dices?! —pregunté sorprendida llevándome los dedos hacia los dientes.


    —¿Usamos gomita?


    —Sin condón no hay polvo. —Fui clara y directa. Para qué andarme con tonterías.


    Se giró hacia sus pantalones tirados en el suelo, se agachó y sacó un paquetito brillante. Escuché cómo lo abría y, rompiendo la poca magia que habíamos podido crear, me soltó:


    —Amórrate al percebe —me rogó sujetándose su cosa con el puño que le quedaba libre.


    Me incorporé y puse la palma de mi mano en la frente. Aquello sí que no podía estar sucediendo. Qué manera de fastidiarla.


    Le pedí disculpas y me puse en pie. Imposible hacer realidad sus deseos ni los míos, y menos, después de haber oído aquellas palabras que me convirtieron en el acto en un témpano de hielo. A un pelo estuve de convertir mi humedad en estalactitas.


    —¡Perdona, Patricio! Tengo que marcharme —me despedí y me puse a recoger mis prendas íntimas esparcidas por la alfombra.


    —¿Ahora? ¡Hombre, no me jodas! —se quejó con un tremendo alarido a la vez que se la señalaba—. Ni se te ocurra dejarme a medias, mujer.


    —Me he dejado la cera encendida, la plancha y el horno. —De ser cierto, a estas alturas, mi casa sería pasto de las llamas, pero no podía hacer uso de mi imaginación. El percebe asesino me había secado el cerebro.


    Sin duda, aquella noche fue un auténtico desastre. La típica cita para olvidar y jurar que jamás existió.


    Pasaron los días y yo seguía recordado a mi ciberamante. Nada me hacía feliz, y más, después del calentón en la «Operación Polvo Indiscriminado» frustrada.


    Tras aquella experiencia insólita, regresé al placer en solitario, no era lo mismo, pero… soportaba la vida entre faena y faena artificial. Lo único que conseguí de esa cita fue dejar de comer pescado o cualquier animal que no tuviera pulmones o que no caminara exclusivamente sobre la superficie terrestre. Incluso, barajé la posibilidad de convertirme en vegana.


    Durante semanas, tuve pesadillas cada vez que me tumbaba y apagaba la luz con la intención de conciliar el sueño. Lejos de lograrlo, mis párpados caían presos del cansancio y aparecía aquella estrella de mar color rosita chicle acompañada del bicho amarillo. Patricio el Pescatero se había reencarnado en el mejor amigo de Bob Esponja y me perseguía por todo Fondo de Bikini con el único propósito de hacerme chupar percebes.


    Nunca más volveré a salir con el encargado de la pescadería de unos grandes supermercados.

  


  


  
    Marcelo


    Al mes, más o menos, tras la insistencia y preocupación de mi círculo de amigas más íntimo, prometí que me relacionaría con seres humanos y acudiría a las fiestas que organizaban en mi oficina. Les dije aquello con el convencimiento de que no tendría que preocuparme hasta Navidad, con la típica cena de empresa, ya que mi lugar de trabajo es un sitio normal y corriente, para nada amigo de los desmadres. Pero mi mala suerte quiso jugármela y ya teníamos evento a la vista.


    Antes de ese día, lo intenté con un conocido de Recursos Humanos, aunque parecía que alguien había formulado un conjuro de desamor sobre mí para impedirme mantener una relación de verdad; a todos les sacaba un pero, y la magia del momento acababa por esfumarse o se convertía en situaciones surrealistas difíciles de olvidar, como me sucedió con Marcelo.


    Era la primera fiesta que se organizaba por todo lo alto en el interior del edificio donde trabajábamos. Aquella tarde, todo estaba listo para la cena piscolabis de despedida de Luz Divina, la secretaria de dirección. Tras cuarenta años de servicio en la empresa, ese día iba a ser el último como empleada, y le teníamos preparada una sorpresa. Lo que nadie podía imaginar fue el modo en el que acabaría la cosa.


    La sala de juntas estaba decorada con banderines de colores bordeando los ventanales, que no eran pocos. En el centro de la estancia, sobre una enorme mesa maciza con forma ovalada a la que vestí con un mantel de tela color rosita chicle, colocamos varias bandejas de canapés y cubiteras repletas de hielo picado con botellas de vino de rueda en su interior. La verdad es que quedó preciosa.


    Marcelo estaba colgando la pancarta que con tanta ilusión le habíamos hecho entre todos los compañeros. Solo estábamos él y yo, los demás se encontraban en la recepción intentando distraer a la implicada para que esta no nos sorprendiese en medio de los preparativos; debíamos tenerlos listos en una hora.


    Me había tocado hinchar globos gigantes de colores, cada vez me sentía más agobiada, me faltaba el aire y creo que se debía a que había empezado a hiperventilar en mi empeño por llenarlos a pulmón. Nadie pensó en comprar un compresor para esta actividad, así que a la antigua usanza; boca, mano, globo y a soplar.


    Desde donde me encontraba, podía admirarlo con disimulo. De vez en cuando, me deleitaba con su culito respingón, nunca antes me había percatado de la silueta de mi compañero de mesa, entre otras cosas, porque siempre estaba sentado envuelto en papeles y sacando cuentas. Pero aquella tarde tenía algo diferente, al menos así lo percibía yo. No sabría decir si se trataba de su nuevo corte de pelo a lo Ronaldo, el aire diferente que le daba su barba o la carencia de oxígeno en mi cerebro, que estaba aniquilando las pocas neuronas que me quedaban. La cuestión era que incluso me parecía un buenorro de esos por los que beben los vientos las jovencitas en las redes sociales… y yo misma, para qué disimular.


    —¡Compi! —Siempre me llamaba así—. Alcánzame el rollo de cuerda.


    Miré alrededor y cuando la localicé, quise hacerme la graciosa lanzándoselo al aire. Marcelo, fingiendo ser el machote de la oficina, estiró el brazo a modo portero de la selección española de fútbol y se precipitó al vacío desde la parte más alta de la escalerita en la que estaba subido minutos antes de mi lanzamiento.


    Corrí, pero no iba a cámara lenta ni nada que pudiera parecérsele, simplemente, no llegué a tiempo. Conforme me acercaba a él, veía cómo intentaba ponerse recto sin éxito. Lo que sucedió es que la gravedad hizo su trabajo y engulló a Marcelo dejándolo k.o. sobre la tarima flotante amarillo pino y yo fui incapaz de llegar a su rescate para sostenerlo.


    El miedo me pudo, me deslicé sobre mis rodillas y caí rendida a su vera.


    —¡Marcelo! ¡Marcelo! —no podía parar de repetir su nombre mientras abofeteaba sus peludas mejillas.


    Cuando volvió en sí, me miró fijamente, me enganchó por la nuca y me atrajo hacia él para colocarme sobre sus labios. Creo que gracias al castañazo que acababa de recibir, sus neuronas se habían alterado y vio en mí a una diosa del sexo. No se me ocurre otra explicación lógica.


    Comenzamos a besarnos, yo respiré tranquila al comprobar que no necesitaba ningún tipo de reanimación; continuaba con vida. Marcelo no había muerto con el golpe. Puede sonar exagerado, pero al verle rebotar contra en el pavimento, pensé que había llegado su hora, allí inmóvil en el suelo y sin responder a ningún estímulo externo.


    Sus besos me hacían cosquillitas, su perilla bien retocada acariciaba mi cara. Marcelo se fue incorporando sin soltarme la nuca en ningún momento.


    Yo estaba arrodillada ante él, besa que te besa. Introduje las manos por el cuello de su camisa y le acaricié con suavidad el inicio de la espalda. Los movimientos inconscientes de mis rodillas me provocaron un cosquilleo por ahí abajo, y de nuevo me sentí hidratada. Hacía tiempo que no me encontraba tan a gusto con alguien en una actitud tan cariñosa y en una situación tan poco preparada, lógico por otra parte…


    Enloquecida, le desabroché el pantalón, quería descubrir qué escondía ahí dentro, lo quería para mí. Intuía que debía de tener un gran tesoro por el tamaño desmesurado que mostraba su entrepierna.


    No dejábamos de besarnos, cada vez lo hacíamos con más intensidad. Me convertí en vidente, y supe que mi época de ameba llegaba a su fin. Solo pensaba en sacársela para así, más tarde, sentirla en mi interior.


    Marcelo comenzó a acariciarme el cuello y, con mucho esmero, bajó sus dedos con gran dulzura, consiguiendo que casi no fuera consciente de su contacto, sin embargo, con sus gestos inapreciables lograba erizarme el cuerpo entero. Su aliento desacompasado me excitaba más y más. Sentía cómo las yemas de sus dedos erosionaban mi piel. La exaltación que emanaba de nuestros cuerpos se hacía más palpable en el ambiente, y nos dejamos llevar como dos locos inconscientes, sin importarnos en el lugar que nos encontrábamos.


    —Mastúrbame —me pedía una y otra vez susurrándome en los labios.


    Fui obediente y metí desesperada la mano por el interior de su calzoncillo. No podía negarme, es más, lo deseaba con todo mi corazón y con lo que no era…


    Con apenas dos sube y baja y tres gemidillos, lo siguiente que oí fue un grito desgarrador. Sentí un tirón y su pelvis comenzó a retorcerse. Me resultó imposible sacar la mano, algo hacía resistencia contra mi dedo. Cada vez que Marcelo se doblaba, lo hacía mi brazo. No entendía nada, ¿qué le sucedía a mi mano? O mejor dicho, ¿qué le ocurría a Marcelo? Pero con pensarlo no iba a salir de dudas, ya que, como es lógico, me resultaba imposible entrar en la mente de mi amante y desconocía el porqué de sus rítmicas sacudidas.


    Después de su primer alarido, presa del miedo, abrí la mano, pero esta continuaba enganchada en algo. Parecía ser que aquí, el amigo, mi compañero serio y de apariencia intachable, llevaba un pearcing en la mismísima punta de su… Vamos, que mi anillo, herencia de mi abuela y como buena muestra del diseño vintage, venía acompañado de un gran pedrusco, el cual se había enganchado con el arito que coronaba su miembro. No me lo podía creer.


    Sus gritos alertaron al resto del personal, habrían recorrido los conductos de ventilación llegando hasta la recepción, y en cuanto vi cómo se bajaba el pomo de la puerta de entrada a la sala de juntas, mi cerebro indicó de qué forma podría disimular mi estado ante la avalancha de compañeros que se avecinaba.


    Cerré los ojos, respiré hondo y, todo lo rápido que pude, expulsé el aire. Saqué a la misma velocidad mi mano de ahí dentro, como si tirara de una banda de depilación, con firmeza, rapidez y sin titubear, «raca». Las manos de Marcelo se fueron directas a la zona que acababa de circuncidar de manera violenta e inconsciente; que quede claro que yo no pretendía hacerme con su pendiente prepucial.


    Mi compañero gritaba desesperado desgañitándose de dolor, todos nos observaban parados en el umbral de la sala de juntas. Creo que ninguno se atrevió a pasar. Yo quería morirme. El sudor y la agitación propias de la excitación se convirtieron en agonía. Mi corazón latía acelerado sin pedirme permiso, me dolía el estómago, y tenía la sensación de que las mejillas me iban a explotar de un momento a otro.


    Todas las miradas se clavaron al unísono en mi mano, cuando volví en mí, por un instante, me asusté, me miraban tan fijamente el anillo de la abuela, que temí llevar su miembro engarzado, y no en oro, en mi anular.


    Una tonta de las del departamento de marketing, corrió a socorrerlo, pasando por encima de mí. A nadie debió de importarle mi estado de shock, que tuviera la cara desencajada y un arito colgando de mi pedrusco familiar, no fueron suficientes para que me preguntaran cómo me encontraba o qué había sucedido. Todos a por Marcelo, mientras yo me largaba de allí.


    Aquello fue un desastre. De no haber necesitado el dinero, me habría despedido para siempre de aquel trabajo. Marcelo estuvo de baja un tiempo y solicitó traslado de departamento. Yo me pedí unos días libres que me quedaban para encerrarme en mi dormitorio, me negaba a ver a nadie, decidí deshacerme de la prueba del delito; me quité el anillo.


    Deseé que un ser superior les borrara de la memoria el trágico suceso, pero no hubo forma. Durante meses, fui el cachondeo de la oficina. Todos me cantaba la canción de moda del verano de Jennifer López, mientras hacían una peineta con su dedo y gritaban: «Y el anillo pa cuando».


    Procuré no darle importancia, aunque la falta de sexo había suscitado que estuviera por aquel entonces algo alicaída, incluso dejé de asistir a zumba los martes; con lo que a mí me llenaban aquellas armoniosas clases.


    Mis amigas me insistían en que igual me había enamorado de Buscochochete, pero me negué a creer que el motivo pudiera ser ese. No conocía a nadie cercano que confesara haberse quedado colgada y obsesionada por uno chico que tan solo conocía a través de la pantalla de su ordenador y con el que hacía tiempo no tenía relación. Yo lo achacaba más a lo desastrosas que resultaban todas mis citas.


    Se convirtieron en mis guardianas, venían a casa a hacerme compañía y me obligaban a salir de fiesta. Iba, aunque sin ganas.


    Ellas insistían en que lograría encontrar al amor de mi vida o al polvo, que no fuese tan exigente.


    Me animaban a seguir buscándolo sin calentarme la cabeza. Sugirieron que podría encontrarlo a la vuelta de cualquier esquina, que no desesperara, que me relacionara y ampliara mis círculos sociales, básicamente, lo que es vivir.


    

  


  


  
    En el váter


    He llegado a la conclusión de que debería filtrar más las invitaciones que recibo, así quizás tendría más probabilidades de toparme con mi otra mitad, difícilmente voy a poder hallarlo en una exposición de arte de un pintor casi octogenario, en el teatro…


    Ya les dije que ahí no iba ni muerta y tampoco al sitio de hoy, la entrega de un premio de no sé qué. Mi desgana me ha impedido preguntarlo, porque va a ser otro tanto de lo mismo. Insisten en que irá mucha gente interesante y lo pasaremos genial. Han quedado con el primo del amigo de un vecino de la profesora de la madre de una de ellas. Ni puñetera idea de dónde parte el origen de la invitación.


    Convencida de que será una noche más a la que añadir a mi aburrida existencia, aquí estoy discutiendo conmigo misma, últimamente lo hago todo sola…, con qué combino mi falda vaporosa verde botella…, la cual conservo aún con la etiqueta.


    Acabamos de entrar en el paraninfo, por lo visto, venimos a la presentación de un libro de alguien; de nuevo, no me he enterado. No era una entrega de nada, pero tampoco sé de quién es el libro. ¡Estoy en el mundo porque tiene que haber de todo!


    Llevamos sentadas más de media hora esperando a que dé comienzo, me estoy aburriendo un poco bastante y no dejo de bostezar. La apatía me hace recordar mis últimas conquistas, y compruebo que he tenido muchísima mala suerte. Me viene a la mente el tremendo ridículo en mi intento de perder la virginidad cibernética y comienzo a reírme, mis amigas me miran sorprendidas, pero eso no me impide seguir haciéndolo. De lo que es capaz una cuando el hambre la acecha. Me acabo de poner como una moto…


    Ha empezado la presentación y, sin darme cuenta, ha terminado.


    Ha sido muy divertida y amena, «mentira».


    Mi mente ha estado activando mis sensores viciosos imaginando el miembro viril de Buscochochete. Seguro que esto que me ocurre tiene una denominación médica.


    Nos levantamos de nuestros asientos, ahora tenemos que salir al recibidor para que el autor nos firme nuestro ejemplar y hacernos la foto de rigor con él.


    Menudo calentón he pillado ahí dentro con mis pensamientos pecaminosos recordando mi desastre, pero en el fondo, hacerlo me inunda la entrepierna y también hace que anhele su compañía. Con los otros amantes he bloqueado la experiencia. «¡¿Qué has hecho conmigo, Buscochochete? ¿Qué?!», me grito en silencio y como es lógico, no obtengo respuesta.


    Hay demasiada gente, todos estamos haciendo cola con la misma intención; saludar al autor, decirle nuestro nombre, que nos firme el ejemplar y posar sonrientes para tener un recuerdo en el móvil y luego enseñárselo a los conocidos.


    Parece que esto avanza, y un poco antes de nuestro turno, me asaltan unas ansias frenéticas de marcharme al baño, me sabe mal abandonar la fila, pero como finja que no sucede nada y permanezca más tiempo aquí aguantando las ganas, los que me rodean pensarán que he roto aguas. Mi vejiga pide socorro. Me hago pis.


    Comienzo a mover una de mis piernas, tengo el baile de San Vito, que nunca he sabido qué era, pero es lo que se dice en estos casos.


    —Chicas, un segundo, no puedo más. Aguantadme el libro, vuelvo enseguida —me disculpo con ellas sin decirles a dónde voy. Salgo corriendo de manera extraña en busca de los aseos.


    Me fijo en la señalética e intento guiarme por las flechas. Subo unas escaleras y siento que alguien me observa, disimulo concentrándome en dominar mi vejiga. A lo lejos, veo entrar por una puerta a un chico, me apresuro y hago lo mismo, no lo soporto más.


    —Disculpe —le digo con un jadeo, aprieto los muslos e intento contener mis imperiosas ganas de hacer pis.


    Entro con tanta ansia en el baño de señoras que me estampo con una de las puertas que pensaba estaba entornada.


    —Ocupado. —Escucho.


    Me coloco la mano entre las piernas y, aprovechando que no hay nadie junto a los lavabos, comienzo a dar saltitos. Espero resignada a que la eficiente y concentrada señora de la limpieza termine con su cometido. La otra puerta sigue cerrada, no me queda otra que esperar a que termine su trabajo. Una vez que ha dejado limpio el aseo y sin mediar palabra con ella, me deslizo entre su informal moño alto y el marco de la puerta.


    Aún no me he colocado la falda correctamente, temo dejármela levantada por detrás, pues no sería la primera vez que me sucede… y hoy me gustaría pasar desapercibida. Una tos masculina me pone en alerta.


    Abro la puerta despacio y asomo un poco la cabeza por el huequecillo que he dejado. No he tenido tiempo de reacción, la imagen que contemplo me ha impactado de tal manera que me caigo dentro del váter. Toda yo estoy con el culo en el interior del inodoro, con las piernas hacia arriba, para más datos.


    —¿Polvoretamorosa? —Me quiero morir, si fuera materialmente posible, tiraría de la cadena para dejarme conducir por las tuberías y que los desagües me llevaran a su merced hasta el fondo del Mediterráneo. Con mi suerte, me encontraría allí con Patricio sentado en una roca rodeado de moluscos jugando con su «percebe».


    Esto no puede estar sucediendo, estoy teniendo una pesadilla despierta, o igual llevo dormida desde antes de llegar aquí, debe de ser eso. La falta de sueño me hace delirar y la de sexo le estará obligando a mi retina a reproducir imágenes inventadas, pero tengo que reconocer que me encantan.


    Me alarga su mano para desatascarme, yo sigo queriendo abandonar este mundo, aunque la fuerza que infringe en mi muñeca me hace comprobar que estoy bien despierta y que ya siento y padezco. Me tiembla todo.


    ¿Probabilidades en el universo de encontrarme en un baño de señoras a mi examante cibernético que creía que vivía en la «Punta el Faro», allá cerquita del Apóstol Santiago? Soy de letras, pero diría que la respuesta sería «cero patatero».


    Maldigo mi suerte, pero mi libido más libidinosa comienza a aflorar y las ganas de querer fallecer y las de lanzarme a sus brazos, crecen en las mismas proporciones. Estoy confusa.


    Me asusto, esto no es normal en mí.


    Voy calada de cintura para abajo y no solo del agua del interior de la taza.


    Con las mejillas al rojo vivo y ardiendo como si me hubiera dedicado a restregarme ascuas, me escurro como puedo la falda y adiós gracias, era agua limpia.


    —¡Me muero! —Solo digo esto.


    —Te vi entrar y pensé que era una alucinación —me informa Buscochochete.


    —Normal. ¿Pero tú no eras de Galicia? —le pregunto sorprendida.


    —Correcto. He venido para apoyar a un gran amigo y te confieso que estaba decidido a enviarte un flechazo y poder vernos esta noche después de la presentación, y no lo digo por decirlo ahora que te tengo delante, llevo días dándole vueltas. Te echo de menos. Pero hace tanto que no te conectas, que no tenía ninguna esperanza de obtener respuesta por tu parte. ¿Por qué no volviste a usar tu perfil de Polvoretamorosa?


    Soy incapaz de responderle, tan solo alcanzo a mirarlo fijamente, no puedo dejar de hacerlo, mis ojos se clavan como puñales en él. Acabo de recordar su erección de aquella tarde juguetona e instintivamente, mi vista lo taladra en esa parte de su anatomía y por el relieve que contemplo, creo que se siente como yo.


    Viene dispuesto a matar y yo a permitirle que lo haga, lenta y placenteramente.


    Cierro los ojos con la intención de poder concentrarme mejor y aspirar el aroma que desprende, me ha evocado a la flor del naranjo seco y a pachulí. Reacciono y los abro ya impregnada por su perfume.


    Nuestras miradas se cruzan, comienzo a sentir un ardor que me recorre el cuerpo entero, no soy capaz de contenerme y voy directa a sus labios, que son bien carnosos; en la imagen del ordenador no los apreciaba de esta forma.


    Me corresponde, me besa…, todo mi cuerpo está reaccionando. Enreda su enorme y suave mano en mis cabellos, provocando que toda mi piel le responda erizándose. Mis pezones de un momento a otro amenazan con clavarse en sus pectorales; en mi vida pensé que se me pondrían tan firmes. Si ahora mismo fuera un personaje de cómic me llamaría «La Pechos de Acero», sin lugar a dudas.


    No me puedo creer que esté besándome aquí con él, y menos, en un baño de mujeres.


    Comenzamos a girar, vamos dando tumbos de un sitio a otro, hasta que rebotamos en una de las paredes. Sin pensárselo un instante, me pone contra los azulejos, cosa que me ha gustado. El gran contraste de mi cuerpo ardiendo de pasión sobre la fría pared, me hace vibrar.


    Sus dedos empiezan a masajearme con más potencia el nacimiento de mi cuello. Girándome, con una impecable sensualidad, logro separarme de la superficie, que casi echa humillo. Suelto mis manos e intento quitarle la americana. Él vuelve a besarme con pasión. Nuestras lenguas no pueden dejar de danzar, soy capaz de sentir la humedad y el calor que desprende su boca. Me encanta su sabor. Estoy enloqueciendo.


    Me rodea por la cintura dirigiéndome hacia la salida. Abandonamos los baños. Sin soltarme de la mano, tira de mí en su dirección.


    Vamos corriendo por los pasillos de la universidad como dos adolescentes desesperados, parece que vayamos sin rumbo fijo. No me importa que nos pillen, tengo una sobredosis de adrenalina. Me siento fuerte y capaz de cualquier cosa.


    «¡Quiero follar!».


    


    

  


  
    El rector


    Toca con los nudillos en la puerta de un despacho, solo me ha dado tiempo a leer «Rector», pero me sigue importando bien poco lo que ponía en aquel letrerito dorado. Nadie responde, sujeta la manivela y vuelve a tirar de mí, cierra.


    Ya estamos dentro. Se acerca a la mesa, coge una de las dos sillas que adornan el despacho y la coloca atrancando la puerta.


    Soy capaz de escuchar los latidos acelerados de mi corazón como si lo tuviera sobre la palma de mi mano.


    Igual que si de una película se tratara, me mira con firmeza y pasa de derecha a izquierda su antebrazo arrastrando todo lo que había encima de la mesa de madera clarita, no sé de qué árbol se trata, solo sé que brilla mucho; portarretratos, un bote con bolígrafos y hasta una lamparita han ido directos al suelo.


    Ahora me encuentro acostada sobre ella, me acaba de abrir de par en par las piernas y mi tanga ha salido despedido enganchándose en la lámpara de araña que se balancea sobre nosotros. La habilidad con la que me ha despojado de la prenda no se puede explicar con palabras, ha sido algo… sobrenatural. Buscochochete debe de tener un don.


    Estoy más excitada que nunca, quiero gritar y no sé muy bien por qué, pues ni siquiera me ha tocado todavía.


    Mi móvil no deja de sonar, mientras, se coloca entre mis piernas recostándose sobre mí, mete la mano en mi bolso, sujeta el teléfono y al intentar pasármelo para que lo silencie, este cae en el interior de una papelera, lo deduzco por el estruendoso ruido a metal que se ha escuchado.


    Me da un beso rápido en los labios para comenzar a recrearse en mi cuello. Su lengua, deseosa de mí, emprende un excitante paseo humedeciendo mi piel, se detiene en mis pechos, que con gran habilidad deja al aire bien prietos por la presión que ejerce bajo ellos el sujetador.


    Si con tan solo un simple roce consigue que me estremezca, no me quiero imaginar cuando lo sienta dentro.


    Su mano se posa en mi monte de Venus y muy despacio, busca dónde colocar sus dedos, baja tan lento que me excita más. Quiero, deseo, muero porque baje del todo y compruebe lo que provoca en mi interior.


    Con una de mis manos intento buscar placer en mis pechos, con la otra lo sujeto con fuerza de su pelo, comienzo a tirar hacia arriba, esto me gusta.


    Él no pierde el tiempo y siento cómo ha introducido un dedo en mi interior, apenas lo noto, solo espero no haberme convertido en frígida. Bonito momento para descubrirlo…


    Intento explicarme mi falta de sensibilidad y deduzco que se debe a la combinación de mi gran humedad interna con el grado sobrehumano de excitación salvaje. Necesito algo con más volumen.


    —Métemela, no me hagas sufrir —imploro que me penetre, quiero acabar con esta tortura.


    —Tranquila, todo a su debido tiempo…


    —No seas cruel —le digo gimoteando porque no me hago una idea aproximada de qué será de mí con algo tan impreciso y genérico como «tiempo».


    Comienzo a elevar de manera inconsciente mis caderas, que claman silenciosas su atención, no lo soporto más.


    En un arrebato, como si me hubiera transformado en un animal salvaje, le suelto el pelo. Bajo mi mano y comienzo a mover los dedos entre mis labios, de un lado a otro, despacio. Intento localizar el punto exacto donde sé que sentiré más placer, desde nuestro último ciberencuentro me conozco a la perfección. Ahora los muevo en círculos, él me observa muy atento con una mirada lujuriosa que me revela lo que va a hacer a continuación.


    Ha decidido hacer lo mismo con su tremenda erección, estoy a punto de alcanzar el cielo. Sigo frotando con decisión, pero sin brusquedad. Abro por instinto la boca, necesito probar de su sexo, parece que adivina mis deseos y me la introduce hasta el fondo, por inercia, comienzo a succionar como si me fuera la vida en ello o estuviera en un concurso de ver quién produce más saliva en menos tiempo.


    Me acaricia la cara y parece que la saque a cámara lenta del interior de mi boca, le dejo hacer.


    Vuelve a abrirme las piernas y, con mucho cuidado, me roza buscando el lugar exacto para embestirme de forma magistral.


    Ahora sí que sí, ya lo siento dentro de mí.


    Entra, sale, empuja, lento, rápido, siempre sin perder el ritmo. He comenzado a gemir, creo que voy a perder el conocimiento, lo agarro del trasero para que entre más hondo. Creo enloquecer.


    Para en seco, me mira y me la vuelve a acercar a la boca, la abro para recibirlo en mi interior. Comienzo a succionar como si supiera que haciendo esto, conseguiré beber de la fuente de la eterna juventud, lo hago con tal ansia, que no tarda en ofrecerme lo que tanto codiciaba.


    Definitivamente, he perdido el juicio. En mi vida habría estado dispuesta a hacer algo así. Si me viera uno de mis ex novios…


    Sus gritos placenteros mudos me animan a buscar mi propio placer.


    Mi mano reacciona haciendo que mis dedos se vuelvan locos y recibo el mayor de los orgasmos que jamás haya tenido. Mientras chillo, él vuelve a introducirme los dedos y siento cómo mi cuerpo los intenta atrapar en su interior. Ahora mismo me palpita el cuerpo entero.


    Grito escandalizada, he alcanzado la cúspide de un placer hasta ahora totalmente desconocido para mí.


    —¡Nooo! ¡Nooo! —clamo fuera de mí.


    —¿Quieres más? Tan solo tienes que pedírmelo. Suplícame y paro —me dice estas palabras y me enciende más.


    —¡Para, detente! ¡Me vas a matar! —cada vez grito con más fuerza volteando mis caderas de un lado a otro—. Esto es insoportable. ¿Quieres acabar conmigo?


    Lejos de querer que obedezca lo que acabo de implorarle, necesito que actúe por libre e ignore mis falsas plegarias para así continuar con su trabajo, que borda a la perfección.


    De nuevo me penetra como si fuera la primera vez, solo necesito dos embestidas más y mi cuerpo se prepara para recibir…


    He perdido la cuenta, pero me asalta un nuevo orgasmo y lo acojo contrayendo todo mi cuerpo, estirando, encogiendo las piernas. Mi interior se retuerce de manera involuntaria, él también se une a mis gemidos, ahora mismo somos uno solo.


    Lo abrazo y con mis piernas lo apreso atrayéndolo hacia mí. Me pasa los brazos por la espalda alzándome y pidiéndome que me coloque sobre mis rodillas encima de la mesa, obediente y excitada, cumplo sus órdenes. Acerca una silla e intuyo que se ha subido a ella para desde ahí, penetrarme por detrás.


    Me relamo imaginando la escena.


    Unos ruidos me sacan de nuestro mundo gozoso. Giro como puedo la cabeza hacia la puerta y Buscochochete, que parece haber perdido el sentido del oído, me tira con fuerza del pelo obligándome a levantar la barbilla, es como si fuera a caballo y esté dirigiéndome.


    Su concentración es máxima en este vaivén de desenfreno, tanto es así, que no se percata de cómo ha volado la silla que atrancaba la puerta, sigue con lo suyo. Alza la mano para darme en un lado de mi trasero. ¡Zahs! Jamás pensé que un azote me transportaría a estos niveles de excitación.


    La puerta se abre del todo y ahí, en mitad del despacho, si no recuerdo mal del «Rector», acaban de hacer una aparición estelar las histéricas de mis amigas con dos miembros de seguridad de la universidad, acompañados de unos guardias civiles.


    Mi amante sigue proporcionándome dicha, zarandeándome del pelo y arreándome cual equino al ritmo que entra y sale de mí.


    Cierro los ojos.


    —¿Estás bien? —me preguntan mis amigas mientras intentan desengancharme del interior a mi deidad del Orgasmo, con la intención de apresarlo.


    —¡Joder! ¡Fuera de aquí! —grito desesperada, incorporándome y cubriéndome con mis brazos los pechos y mi flor carnívora.


    Buscochochete se sube los pantalones.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —No sé quién me hace la pregunta, soy incapaz de elevar la vista. Solo pienso en morirme.


    —No, no lo estoy —respondo—. ¿Alguien en esta espantosa y bochornosa situación lo estaría?


    —¿Podrían dejar que termináramos de vestirnos? —dice Buscochochete intentando zafarse de los brazos de la ley que lo sostienen con fuerza—. Además, esto tiene una explicación.


    Es evidente que no estoy dispuesta a escucharla, solo quiero desarrollar la capacidad de volverme invisible o de teletransportarme bien lejos de este despacho, ya que la señora de la guadaña no viene a por mí, tendré que barajar otras opciones de fuga.


    Mis amigas se marchan fuera, aun así, puedo escuchar sus carcajadas desde la mesa en la que continúo sentada tapándome con ambas manos mi anatomía desnuda, a la espera de que me dejen un poquito de intimidad y recupere la movilidad.


    


    

  


  
    Conclusión


    En estos momentos, los cuatro nos encontramos en mi casa, comentando el bochornoso suceso del despacho. Mis amigas no dejan de reír, yo, de vez en cuando, suelto alguna carcajada, y aunque reconozca que la situación podría resultar, cuanto menos, cómica, como soy la protagonista indiscutible, no le encuentro la gracia, al menos por ahora.


    Jamás en mi vida habría imaginado que me sorprenderían completamente desnuda a cuatro patas sobre una mesa de madera clarita, en el despacho de un rector de universidad, mientras mi amante me montaba agitando mi pelo a modo rienda en una de sus manos y azotándome con la otra.


    Que he tenido momentos exhibicionistas, no puedo negarlo, porque cuando me encontró la policía, allá en mis tiempos mozos, toda espatarrada, en el maletero de aquel cochecito de juguete, fue vergonzoso. También quise morirme, y el hecho de que fuera joven y estuviera envuelta por un estado etílico de nivel experto, con total seguridad, ayudó a que el trago fuera menos dramático. En cambio, lo de hoy ha sido lo peor que me ha ocurrido en toda mi existencia.


    Y todo esto tiene una explicación. Mis amigas, preocupadas al ver que no regresaba del baño, y que tampoco leía los whatsapps que me enviaban de manera indiscriminada, decidieron hacerme una llamada, que fue cuando Buscochochete sacó de mi bolso el teléfono. Al pasármelo, en mitad de la faena, provocó que aceptara por error, en el intento fallido de silenciarlo, lo había descolgado. Así que oyeron enterito el polvo de mi vida, porque lo fue. Debido a mis gritos se asustaron y, al no localizarme, y conmocionadas por las palabras sueltas que escuchaban cuando yo pedía que parara, que no quería morir, acudieron con los agentes para detener a mi captor.


    Parece que no he debido de tener suficiente, porque deseo con toda mi alma que estas dos se marchen de mi apartamento para continuar con las prácticas amatorias con mi galán.


    Todo esto no ha hecho más que despertar a la bestia impúdica que habitaba en mí sin yo saberlo.


    Mi amante, antes de marcharse a su piso a recoger unas cosas para pasar la noche conmigo, me ha explicado cuál era su verdadera identidad.


    Buscochochete no vive en Santiago, es gallego, en eso no me mintió y tampoco lo hacía su acento, pero está afincado en la misma provincia que yo. Escuchar aquello me alegró, no sería necesario organizar una quedada de esas de las que me hablaba Rosa, sabiendo esto, lo tendré bastante a mano.


    Que termináramos de hacer realidad nuestras fantasías, haciendo los enfermos en el despacho del rector, también tiene su explicación y con esta ya casi me desvanezco. Realmente, él es el rector, sigo sin darle crédito a sus confesiones. De ahí que me condujera hasta su despacho. Pensó que nadie nos molestaría y podríamos dar rienda suelta a nuestra imaginación y recordando nuestra primera y única cita con la webcam, necesitaba cerrar ese capítulo conmigo. Insiste en que no había dejado de pensar en mí, incluso, comenta que me aparecía en sus sueños, casi todos subiditos de tono. Me convertí en la musa de sus poluciones nocturnas. Para lo que ha quedado una…


    Sigo sin poder creerme que me haya tirado al rector de una universidad sobre la mesa de su despacho y que la Guardia Civil pretendiese detenerlo por ello.


    Desprendo emoción por todos los poros de mi ser, pasaremos la noche juntos.


    Mientras espero que regrese, estoy cambiando las sábanas y colocando unas que tenía guardadas y que jamás se me ocurrió estrenar. Son de raso, rojo putón, creo que le darán un toque muy porno para acompañar la gran noche que nos espera.


    Y llegó el momento, sí, he conseguido despedir a las dos intrusas. No sé cómo actuar, después de todos los ridículos, con él y en solitario, me da pánico cagarla. Creo que me merezco ser feliz junto a alguien sin que su vida corra peligro o que me exhiba con total libertad.


    —No me termino de creer que estés aquí, frente a mí. Que pueda tocarte… —me dice estas cosas y yo me deshago.


    —Yo no me puedo creer que todo haya terminado bien. ¡Qué vergüenza! Menos mal que no había nadie conocido, bueno, salvo mis amigas —le confieso.


    —Habla por ti, el lunes tendré que verles el careto a los de seguridad. —Se tapa la cara con la mano con un gesto que me resulta muy sexi.


    —¡Madre mía! Lo pienso y me muero.


    —Gracias, eres de gran ayuda —me responde subiendo las cejas.


    Se me acerca despacio, ya empieza a agitárseme la respiración, el corazón se desbocó cuando despedí a mis amigas.


    —¿Por dónde quieres empezar? —me susurra, y de nuevo, logra erizarme el cuerpo entero.


    —No hables —le interrumpo sellando nuestros labios con un beso.


    Sin separarnos, le intento quitar la camiseta, él hace lo mismo conmigo.


    Nos encontramos, ya sin ropa, en mitad del pasillo de casa, me eleva cargándome mientras camina, va abriendo las puertas buscando el lugar perfecto donde amarnos. No puedo indicarle dónde se encuentra mi dormitorio, pues no deja de juguetear con mi lengua y no estoy dispuesta a interrumpir nuestro beso.


    Ya estoy sobre la cama, me mira sin quitarme ojo. Me muerdo el labio y siento la necesidad de tocarme para él, cuando suena su teléfono.


    —Un segundo —me comenta sin apartar la vista.


    No le respondo y continuo con mi misión, que no es otra que provocarle.


    —En cinco minutos estoy allí.


    «¿En serio? ¿Piensa largarse adonde narices tenga que ir con tanta urgencia?».


    —¿Te marchas? ¿Ahora? ¿Ha pasado algo? —lo acribillo a preguntas mientras veo cómo se viste.


    —En cuanto pueda te llamo. Mi casa se ha inundado.


    —Espera… Voy contigo. —No responde y sale al pasillo. Escucho un portazo.


    Y así termina la noche que prometía ser un maratón de sexo desenfrenado. Viendo cómo se marcha y yo haciéndome miles de preguntas, con un cabreo monumental, por la incertidumbre y por haberme dejado a medias.

  


  


  
    Final


    Tres meses después.


    


    


    El abandono repentino y obligado al que me vi sometida por la marcha de Buscochochete, cuando le telefonearon comunicándole que su vivienda se había convertido en una especie de Atlántida, me llevó a rematar la faena sola. Total, no había víctimas y sabía que él estaba entero.


    Reconozco que exponer esto aquí me hace sentir un tanto incómoda, y pensaréis que no digo más que tonterías, ya que, después de haber abierto mi corazón y otras tantas cosas, en estos momentos no debería de andarme con reservas. Necesito explicar por qué estoy con la cinta aislante en mano, forrando las paredes de mi cuarto, como si fuera a descuartizar a alguien o a hacer una obra mayor. Desde lo que sucedió aquella noche, cualquier precaución es poca.


    Aquella fría noche de invierno, en la que mi esencia estaba de lo más calenturienta, volví a recurrir a mi vibrador de cinco velocidades que se activa con la voz, pero no lo encontré. Juraría haberlo dejado en el cajón de la mesita de noche, pero en su lugar encontré unas tijeritas de cortar las uñas y no hace falta decir que no me iban a ser de utilidad.


    Rauda y veloz, corrí a la cocina, necesitaba algo de buen tamaño. Desnuda como mi madre me trajo al mundo, y desesperada como nunca, atravesé el umbral de la cocina, olvidando por completo que me encontraría de frente con el gran ventanal, por el que me decidí a comprar aquel piso, puesto que era increíblemente luminoso. Lo primero que vi fue a mi vecino, ahí comprendí que la intimidad no entraba en el contrato de compra venta. Sonreí, me sentía ridícula, pero no me importó que un extraño estuviera disfrutando con la imagen que le regalaba con total impunidad.


    Lo primero que localicé fue el rodillo de amasar, estaba desesperada, pero no tanto, quería conseguir un orgasmo, no empalarme. Miré en la nevera, abrí el cajón de las verduras, tenía que elegir, solo me quedaba una berenjena, un calabacín y un par de zanahorias, los plátanos se me habían chuchurrío, y algo con forma fálica de color marrón caca, como que no me lo iba a introducir de manera voluntaria. Regresé corriendo hacia mi dormitorio, pensé en darle un agua al calabacín, aunque siempre las guardo previo lavado concienzudo, y aun a sabiendas de que estaba limpito, recordé que se habían quedado los preservativos en la mesilla. Ansiosa, lo saqué del envoltorio y con cara de viciosa lo coloqué sin cuidado.


    «Lista».


    Aunque había hecho un parón, seguía excitada, todo estaba a mi favor, y como mi único propósito era acabar en solitario lo que habíamos empezado juntos antes de su precipitada marcha, me puse a ello.


    Me recosté sobre la cama, no fue necesario sacar el lubricante, y eso que el calabacín era digno de mención en un periódico local, pero mi zona lucía esplendorosa una hidratación extrema. Lo fui arrimando como tantas otras veces que tenía un encuentro con mi vibrador. Lo metí sin más, no me detuve en preliminares, iba a lo que iba, y fue cuando comprobé que no tenía nada que ver introducirse una verdura.


    Mi mente voló y comencé a recordar la experiencia rectoral de aquella tarde sobre la mesa clarita. Metía, sacaba y, sin perder el ritmo, las ganas se fueron incrementando. Mis ansias se apoderaron de tal forma de mis extremidades que más que meter, aquello comenzó a taladrar mi interior. Cada vez resbalaba más, me resultaba difícil sujetarlo bien, sin embargo, empujaba hasta con la palma de mi mano.


    Con los dedos de la otra, frotaba por fuera, en círculos, buscando el punto concreto donde sabía que, con paciencia, me llevaría a alcanzar mi objetivo; me conocía demasiado bien, y eso era perfecto.


    La cuestión era llegar, los medios no me preocupaban. Me incorporé en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, en esa postura sentía más en el interior, cerré los ojos. Un ruido me sobresaltó y me obligó a abrirlos. Frente a mí, tenía a Buscochochete. «¿Cómo habría entrado?».


    —Sigue, no pares ahora. Me gusta lo que veo —me susurró colocándose de rodillas entre mis piernas.


    —¿Qué ha pasado con tu casa? —conseguí decir una frase coherente.


    —Shh… —Me mandó guardar silencio, se le veía ansioso por ver cómo terminaba mi exhibición—. Todo ha sido una confusión. Tú no pares, necesito ver de qué eres capaz.


    —Dime guarradas. —De lo caliente que estaba, necesitaba escuchar algo que acelerara mi calentón. Seguí metiendo y sacando al mismo ritmo que me tocaba, me deleité admirando la forma tan sensual que tenía de despojarse de su ropa.


    —No creo que pueda, tendré la lengua ocupada un buen rato. —Me guiñó el ojo para desaparecer por abajo.


    Sentía a la perfección su lengua. Me encantaba cómo me lamía, era cierto que no necesitaba escucharlo, prefería ese tipo de atenciones.


    El calabacín salió y, antes de hacer el amago de introducírmelo de nuevo, mi interior detectó algo, eran los dedos de Buscochochete. Más que meterlos y sacarlos, los movía delante y atrás. Percibí un cosquilleo, y gusto, mucho, muchísimo.


    Con los vaivenes de la lengua y los toques por ahí dentro, comencé a jadear. La piel ya no sé si la tenía erizada o había hecho muda como los lagartos, pero pensé que iba a darle una descarga a mi chico.


    Cuando comencé a escuchar un chof, chof, supe que me ocurría algo distinto, en mi vida se me había inundado el chocho y, sin esperarlo, supe que había llegado el momento. Dejé caer la cabeza sobre la almohada, sentía la presión en el cuello por haberlo tenido todo el tiempo en tensión.


    Creo que su lengua hacía círculos, los dedos eran como un péndulo, y el ruidillo extraño cada vez era más fácil de escuchar.


    —¡¡Yaaa!! —grité, gemí, me retorcí, no podía parar aquello, se había activado e iba por libre.


    Orgasmo por arriba, orgasmo por abajo. Era como una avalancha de algo extraño, y literalmente convertida en un géiser humano, duché a Buscochochete, la cama, el suelo, e incluso, creo que alcancé las paredes.


    Quizás exagere, pero era como un aspersor a propulsión. Como si en mi interior se hubiera roto algo y venga a salir «agua», digo yo que no sería pis, pues lejos de sentir que me estaba meando, era algo explosivo y emocionante.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté preocupadísima todavía sin haberme recuperado del todo, pues seguí notando como se me contraía el chichi, aún goteaba.


    —Guau. Alucinante. Pensé que esto solo sucedía en las películas. Ha sido increíble. Nunca dejarás de sorprenderme, Polvoreta —me confesó con la cara salpicada.


    Y así es cómo descubrí mi nuevo don y desde entonces, siempre que puedo, cubro todo.


    En realidad, no es cierto, pero necesitaba algo para tener una excusa y poder contar esto que me sucedió.


    Es oficial, Buscochochete encontró a Polvoreta.
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